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JN ó es el teatro , como mu- 
chos se persuaden , un espec- 
táculo de pura diversión y pa- 
satiempo : al contrario , bien 
desempeñado , debe ser un 
verdadero modelo de la bue- 
na educación ; capaz de ins- 
pirar en la juventud la me- 
jor moral ^ y las acciones 
mas heroycas y gloriosas ; por 
cuya razón todas las naciones 
cultas se han esmerado en 
perfeccionarle : de tal modo, 
que se puede probablemente 
graduar la ilustración de una 
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República por la mayor ó 
menor perfección del teatro. 
Este entibe los Griegos prin- 
cipio pigmeo , pero después 
subió á la mas corpulenta es- 
tatura en aquellos felicísimos 
tiempos en que de todas las 
partes del orbe los veneraban 
por maestros, y consultaban á 
sus sabios como a oráculos; lo 
que notoriamente nos acredi- 
tan las divinas y preciosas 
obras , que se conservan en 
el género dramático de un 
Sóphocles, Eurípides y Aris- 
tóphanes , representadas en 
sus magníficos teatros con la 
mayor destreza por los mis- 
mos autores , ó por hábiles 
y bien educados actores , que 
seguian exactamente las re- 
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^las qu» prescribe él "arte , y 
¿ietSLi la misma- naturaleza; 
co^'CQ3r6s^ «xcdenfes ' mode- 
los se lograba la corrección 
de: Jos vicios , distinguir el 
verdaderoi méiáeo ,:y dar^ i 
lasri viirtndf s el'- debido pre«* 
xnio ?' y'^cra taa honrado éh 
Atenas iél ofíciof dé' Comp 
á'mat&y qxte Aristodemo , mió 
de: £US;inay<ores' oradores , nD 
sé desdeñó de «xercerle ^ fii 
ios i ¿Atenienses i át < éñviarld 
p.1rn«r.il£mln«iHÍor al gr» 
i*iii^j[t;Los Roi^^nos j ému* 
lofií dedm^gloria de' los Grie« 
gsF8£|^<nó:> tardaron mucho én 
segukiséis hueliaSiV'y de lie<^ 
clio;3a vi'éiion eniRoma salir 
á ^competencia ¡iráriasiproduc-i' 
eiones dramáticas^ que igua« 
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laron á \ las msis ayeaitajadás 
de la Grecia en lo icómico^ 
aunque en lo trágico muy 
inferiores ; desempeñadas asi4 
tnismo x^on el mejor ad^rtb 
en sus inc^omiparabies y swm^ 
tuosísimos teatros jwjiComet 
diantes, mti^ lacreditado? , y 
sobre todo por un -Rosaioi .^ 
Esopo iCoñteiDporazieQs y tfl^ 
vales , actoj?esr los, mcjoresi y 
mas sobresalientes qué> ha 
conocido Roma en .elAsigló 
mas ilustrado , ei piünuera eq. 
lo cótnieoty y :el se^nidi>!;eá 
lo' trágico .; de ..(^ished; heti 
bla con asombro ¡el rmajíiof 
de los Oradores Romiamxsi 
y se lisoiiíjea: habei*. cónsul-* 
tado y teñido por maestros 
en el arte . declamatorio i eis^ 
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tos dos ilustres Comediantes^ 
i^n protegidos j estibados 
•dt! la República i y con tan* 
ta liberalidad premiados , que 
4. .Rjoscio tenia consignados 
x|iiarenta mil escudos de pen-» 
;sÍQn * anuales. ; yj' aunque de 
-£id«>po no consta dotación se-if 
-ñftláda , posfiÍQ: '■ una riqueza 
aini igual ; pues «sin embargo 
■de haber derriiraado y segua 
•refiere' Plinioy inmensos- cauv 
'^qil^s: ;en banquetes costosísi^ 
-ziibQfi^ dexó una hevencía áp 
<mesi de (dos.- ;millones. jEstu* 
ipemdariprofusion , que confir- 
anaLribii grandeza de aquello^ 
-sofiuyicanos^ry la alta coni- 
isfidocacion cpn : que era aten«- 
IdidooJKi.nscotmpensadó el me** 
•cktt^i ana . ea ■ lai . clase menos 



VI .' 'PRÓLOíGO 



(elevada , y entre i ellos repun- 
tada por may baxa ! Pero al 
paso que con la caída del Im- 
perio se fueron desterrando 
las artes y las ciencias y-ipa^ 
decieron igual . abandono los 
teatros y piezas^ dramáticas, 
hasta llegar =á la mayor ;bajp- 
barie y abatimiento , substi- 
tuyendo á las expresadas obr^ 
otras^ composiciones desarre- 
gladas , indecentes , destitlBÍ-<- 
d as de tod a . verosimilitud '^ y 
por todos capítulos • perjadí- 
oialísimas , qüeipoco á' poco 
fueron cundien<^< en . tod^ vl^ 
£ u ropa ^ y de consi giiiente 
han ocasionado los niásiupeiir 
niciosos efectos y hastaqtiei jen 
«1 gloriosísimo xeynado'- ? Idtí. 
gran Luis "XIV. épocaiiofaoscr- 
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tal paria la Francia , á propor- 
ción que las artes y las cien- 
cias se restauraron , y toma- 
ron los mas rápidos progre- 
sos , igualmente el teatro sik 
bió á la mayor perfección 
baxo ios grandes Corneillesj 
Racines y Molieres verdade- 
ros hijos de Melpómene ^ 
Thalía; cuyas inmortales obras 
y representaciones , protegi- 
das y premiadas por el sabio 
JSíonarca , y acertadas provi- 
dencias de sus ilustrados Mi- 
nistro* , han llegado, y en opi- 
nión de ^muchos excedido á 
las mejores y mas sobresalien- 
tes de los Griegos y Romaj- 
nos. En España por nuestra 
desgracia ha estado descuidado 
casi enteramente el teatro , ^jr 
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nbandonado al capricho po^ 
pular, que decidía de la suer- 
te de los Comediantes, y era 
el único censor y remunera- 
•dor de los actores y autores 
dramáticos , como se puede 
ver en el u4rte de hacer Co- 
inedias del . famoso Lope de 
Vega ; en donde confiesa este 
grande hombre , que todas 
sus piezas de teatro , á ex- 
cepción de seis , había com- 
puesto desarregladas , y sin 
-guardar los preceptos del ar- 
te , por dar gusto al Pueblo 
<le Madrid , de quien pendía 
«1 buen d mal éxito de dichas 
piezas, y de consiguiente su 
«fortuna é intereses : de que 
•evidentemente se infiere el 
lastimoso estado de nuestro 
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teatro , que no observaba otras 
reglas que las arbitrarias , quo 
les imponía la preocupación 
y bárbaro desorden de unos 
Comediantes precisados á con- 
formarse con el estragado gus- 
to de un populacho ignoran- 
te , y desnudo de toda ins- 
trucción ; y aunque en aque- 
llos y en todos tiempos no 
han faltado en España suge- 
tos instruidos , que conocie- 
ron tan enormes defectos , y 
los han satirizado en sus es- 
critos , quejándose muy amar- 
gamente de un abuso tan per- 
judicial a las buenas costum- 
bres , y á la moderación de 
un teatro christiano ; sin em- 
bargo ha seguido sin . intermi- 
sión , hasta que con la veni- 
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da de nuestro augusto y pia- 
dosísimo Monarca las ciencias 
y las artes tomaron nuevo as- 
pecto, consiguiendo baxo su 
Real y benéfica protección los 
mas increíbles y notorios au- 
mentos ; y á su imitación prin- 
cipió el teatro a tomar dife- 
rente rumbo: de suerte que 
aunque no se haya verificado 
aun su total reforma , sin du- 
da se ha ganado mucho ter- 
reno , así en las arregladas y 
excelentes piezas de teatro, 
que han publicado varios eru- 
ditos Españoles , comparables 
á las mejores que hayan pro- 
ducido las naciones extrange- 
ras , como en el buen des- 
empeño de los Comediantes, 
delicada música , y ostentosas 
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decoraciones , que todo cono> 
tribuye al mejor gusto y per- 
fección del teatro. Y para con-, 
firmacion de lo referido todo> 
el mundo ha conocido, y dis- 
frutado en los Reales Sitios; 
de una primorosa compañía 
de Comediantes Españoles^ 
que representaban con bastan- 
te propiedad y gusto > y en* 
los teatros de Madrid igual- 
mente se han representada 
algunas Tragedias .y Come:*; 
dias arregladas, desempeña- 
das pot los actores de ambas: 
con arte y delicadeza : de que. 
se evidencia no son tan igno- 
rantes y bárbaros nuestros Có^ 
micos , como los suponen los 
extrangeros ^ y aun algunas 
plumas nuestras ; pues el desrv 
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«f^en y desarreglo del teatro 
E^ñol no pende tanto de la 
mcapacidad y mala disposi« 
eion de' los Comediantes , co- 
mo del poco fomento , nin- 
gún premio , falta de un sabio 
Director Español bien instrui- 
do, y otras cosas, que son bien 
notorias. La representación de 
]a Frascatana nos ofrece una 
prueba convincente de quan*- 
to dexo expuesto , y que ha 
admirado á los propios y ex- 
trangeros el ver que unos Có- 
micos Españoles , sin saber la 
lengua Italiana , ni tener al- 
gún conocimiento de la mú-< 
sica, hayan podido executar 
medianamente una Opera en 
mdsica , y escrita en idioma 
extraño : lo que sin duda con- 
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vence su buena disposición , y 
que con el estudio y aplica- 
ción todo se adquiere. En ver- 
dad que para desempeñar con 
igual primor una pieza Espa- 
ñola los extrangeros , ó no lo 
lograrían , ó les costaría suma 
dificultad. A que debo aña- 
dir , que nuestros Comedian- 
tes hasta aquí no han tenido 
mas regla que la volímtarie- 
dad de su capricho , y lo que 
les dictaba una ciega preocu- 
pación apoyada de un inme- 
morial y pernicioso abuso; 
pero si la dotación fuese cor- 
respondiente á su trabajo , y 
se pusiese un instruido Direc- 
tor patricio , que cuidase de 
desterrar del teatro tan inde- 
centes y envejecidos desórde- 
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nes , instruyendo á los Come- 
diantes en las verdaderas re- 
glas del teatro , y el carácter 
propio que corresponde á ca- 
da papel ; no dudo se halla- 
rían Cómicos Españoles capa- 
ces de desempeñar bien su 
obligación ; y de consiguien- 
te en pocos años llegarían 
nuestros teatros á nivelarse 
con los mas cultos de las de- 
mas naciones ; pero todo esto 
pide tiempo , y una particu- 
lar protección del Soberano, 
y de sus sabios Ministros , que 
hallándose , como se hallan, 
tan propicios á fomentar las 
ciencias y las artes , me li- 
sonjeo que el del teatro co- 
mo tan útil y ventajoso para 
formar la juventud , y exci- 
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tarle los mas nobles y subli- 
mes pensamientos , logrará de 
tan generoso y benignísimo 
Monarca , y de sus doctos y 
zelosísimos Ministros el cor- 
respondiente fomento , no so* 
lo en la parte de intereses, 
como tan principal y necesa- 
ria para la decencia y subsis- 
tencia de los Comediantes , si- 
no también en todos los de- 
más requisitos , que son in- 
dispensables para conseguir la 
insiAuada reforma ,- y se est;áii 
practicando felizmente éi) los 
teatros mas ilustrados de la 
Europa , y especialmente en 
Parma , en donde por un 
edicto del Serenísimo Señor 
Infante de España Duque de 
Parma ^ no solo se colma dé 
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distinciones y generoso!? pre-» 
mios á los autores de piezas 
dramáticas , que mas sobresa-» 
len y contribuyen al esplen- 
dor y perfección del teatro, 
por decisión de una junta de 
literatos , sino que igualmen- 
te se ofrece, que á expensas 
dé S. A. R. se mantendrá una 
escogida compañía de perso* 
na$ honradas y bien educadas; 
á imitación de. lo que se; pracr 
timaba en la Grecia para las 
representaciones trágicas j qué 
dirigiéndose á pintar los he- 
chos de los grandes héroes; 
erigen para su representación 
personas nobles , y bien ins- 
truidas. En cuya considera-* 
cion , y á efecto de que toda 
la nación en general pueda 
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instruirse en un asunto á la 
verdad tan interesante para la 
buena educación de la juven? 
tud , y que ha estado absolu- 
tamente abandonado ; me ha 
parecido haría un buen obsé-^ 
quio al Público , y en parti* 
calar á todos los que ignoran 
la: lengua Francesa , en tradu- 
cir á nuestro vulgar idioma 
un tratado , que aunque coh- 
ííisó , describe con todo pri- 
mor y= exactitud las verdade-t 
ras reglas del arte del teatro^ 
y demás géneros de declama- 
ción , en que el autor se ha- 
llaba perfectamente instruido, 
así por la práctica de muchos 
años , como por las sólidas y 
continuadas reflexiones que 
habia hecho sobre un estudio 
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tan útil y necesario , habien- 
do logrado en todas las nacio- 
des ilustradas el debido y ge- 
neral aprecio. Y por lo mis- 
mo espero no será mal recibi- 
da de mis amados compatrio* 
tas una traducción , que úni- 
camente se dirige á la común 
utilidad , y á las notorias ven- 
tajas que pueden resultar á to- 
da la nación del arreglo y per- 
fección del teatro Español, 
mirado hasta aquí con baxo 
concepto de los extrangeros. 
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JLál gusto que tiene Vmd. 
por la Comedía^ ha llegado en 
Vmd. al extremo de pasión; 
pues no contenta de verla re* 
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presentar en los teatros públi^ 
eos , hacer papel en Comedias 
privadas es para Vínd. la ma- 
yor satisfacción. La moda pa- 
rece autoriza semejante incli- 
nación. París está lleno de tea- 
tros particulares, y todos quie- 
ten ser actores; y como es ne- 
cesario desempeñar lo mejor 
que sea posible qualquiera co- 
sa que se emprenda , ha pare- 
cido á Vmd. indispensable to- 
mar consejos para perfeccio- 
narse en un arte que Vmd. en- 
cuentra difícil ^ y de consi- 
guiente me ha hecho \^d. el 
honor de acudir a mí para- te- 
ner ún guia en sus diversiones 
de teatro. Mas no es sufícien* 
te , Señora , hacer reflexiones 
sobre algunos papeles de ^ue 
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lino se haya encargado , y de. 
aprender á representarlos mas 
por mecánica^ que por inteli- 
gencia: es forzoso ponerse en 
estado de representar por re- 
flexión , y tener noticia de 
los verdaderos principios del 
arte. ¿Pero cómo se han de 
aprender , si nadie se ha to- 
mado el trabajo de escribirlos: 
•si los mismos Comediantes se 
hallan obligados á pasar la vi- 
da en aclararlos entre sí mis- 
mos á fuerza de práctica , y 
de reglas , que era preciso sa- 
ber antes de principiar, y que: 
solo se llegan á conocer quan- 
do ya no se está en estado de' 
hacer uso ? Mi padre compu- 
so un pequeíío tratado intitu- 
lado : Pensamientos sobre la 
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declamación ; cuya obra está 
llena de reflexiones las mas 
finas y mas delicadas. ¡Pero 
quántos lectores se han enga*^ 
nado persuadiéndose haberlas 
perfectamente entendido! Es 
casi imposible percibir bien 
los golpes originales, que acre- 
ditan á un Comediante de ex- 
celente y superior en su pro- 
fesión , sin que antes sea bien • 
instruido en los medios por 
los quales se puede arribar á 
la mediocridad ; y leer los 
pensamientos sobre la decla-> 
macion , antes de haber estu- 
diado el arte de declamar , es 
sin duda querer pintar sin ha- 
ber aprendido el dibuxo : sin 
embargo , nada pretendo aquí 
añadir á dicha obra ^ que re^. 
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peto tanto como el mismo que 
la escribió ; solamente inten- 
to ; Señora , describir á Vind. 
los pequeños principios , que 
es forzoso estudiar^ los pri-^ 
meros que sin duda abrirán á 
\^d. camino al estudio de 
un tratado , en el qual descu- 
brirá \fed. con el tiempo la 
verdadera sublimidad del tea- 
tro. 

Voy á principiar por la 
acción , lo que sin duda pare- 
cerá á Vmd. extraordinario; 
pero si reflexiona Vmd. qu« 
cualquiera Comediante que ^ 
descubre en el teatro , se prer 
senta antes de hablar , conven- 
jdrá en que la postura es la pri; 
ínéra cosa en que se debe ins? 

• • • 

A llj 



LA AC- 
CIÓN. 



6 BL ARTE 

truir ' ; cuya circunstancia es 
sin duda la que parece mas 
embarazosa á aquellos que no 
tienen uso , y lo es en efec- 
to. Jamas se conseguirá decir 
el papel como cada uno se 
propone , sin que antes se ha- 
yan superado todas las dificul* 
tades de la positura. Regular- 
mente se suele asegurar , que 
no hay regla para la acción ; y 
en mi dictamen se equivocan. 
Entiendo por acción , no sola- 
mente el movimiento, de los 
brazos^ sino también el de tOf 
das las partes del cuerpo ;por^ 
"jque de su armonía > ó uniforr 
midad depende toda la grá^ 



. ' £i orden que voy á seguir, es precisameá^ 
te aquel en que el Comediante debe hacer el 
estudio de sa arte, . - ^ • '• . . - i. i . 



DEL TEATRO. 7 

cia del buen Comediante^ > 
Para conseguir buen ayre es 
necesario mantenerse derecho; 
pero no demasiado derecho; 
Todo lo que se acerca ai ex-i 
ceso toca en afectación ; y de 
consiguiente molesta , y se ha» 
€é desagradable á los ojos; y 
asimismo manteniéndose muy 
recfo ise priva de la mayor 
ventaja en los instantes seña-* 
lados del: trágico y del alto 
cómico. .. Quando se- halla obli-* 
gado á, mostrarse superior á los 
demás Comediantes ^ que están 
cu la escena ^ y de tomar un 
ayre , que le haga superior; 
este es el caso en que debe 
enderezarse , y parecer mas 
grande que los demás por su 
positura ; pero si en todo el 

aív 
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curso del papel se ha mante- 
nido sumamente derecho;. se 
lia privado de la facultad de 
toihar mas vuelo en aquellos 
momentos en que la positura 
debe aumentarse : siendo : ne- 
cesario aun pensar , que ■ ei 
cuerpo muy estirado , y la 
cabeza muy alta violentan las 
espaldas , y : dan dificultad ák 
movimiento de los brazos* 

Algunas veces se tíana<|>ren 
cisado el Comediante i b'axan 
se para mostrar respeto, ó ter-! 
nura : en semejantes ocasiones 
muchos Comediantes exceden 
en el modo de presentarse , y 
tienen la costumbre de doblar 
la cintura , manteniendo el es-^ 
tómago , y el pecho envarados; 
y como los cuerpos se encuenr 
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tran desnivelados en la referi- 
da postura , si los dos pies están 
inmediatos ^ separan el que seb 
halla detras , y doblan un po-, 
co la rodilla de delante , levan^ 
tando un brazo muy alto , y. 
extendiendo el otro á lo larga 
de la cadera , representan pe- 
dazos enteros en la aptitud de 
aquella estatua antigua , que 
figura un gladiator .en un com-; 
bate ; y como dicha postura 
violenta se ha hecho tan de 
moda por la demasiada fre-* 
qüencia de verla, que á fuerza! 
de costumbre ya no se distin-> 
gue lo ridículo ; es necesa-) 
rio doblar el pecho . sin te<r 
mor de abultar las espaldas^ 
porque en esta positura jamas 
puede hacer una mala figura. 
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Se me dirá , que la dureza de 
las corazas á la romana , y los 
cuerpos encotillados de las 
mtígérés son enterame^nte o- 
púestos á las referidas reglas; 
sin embargo convengo en que 
dichos trages son incómodos; 
pero vale mas , quando alguno 
se halla embarazado por el 
vestido, inclinar solamente la 
cabeza , que es siempre lo 
mas notable , y doblar muy 
floxamente el cuerpo , que de 
este modo , no solo parecerá 
bien , sino que logrará una si- 
tuación ventajosa ; y por lo 
que respeta á la Comedia los 
hombres jamas podrán hallar 
excusa en la incomodidad del 
vestido. 

Todo Cómico debe mover- 



«. 
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se á: paso firírie ; pero iguala' 
moderado , y sin sacudidura.- 
Algunos actores trágicos, per** 
suadiéndose adquirir un ayre 
mas grande , caminan con uii 
pie tan fuertemente apoyado^ 
que todo su cuerpo recibe, -iiil 
^arñboleo , que á cada instact? 
te se ve danzar su tonelete ; y 
bien lejos de que esta ¿gura 
extraordinaria pueda aumentar 
la.nobleza , al contrario agrá* 
via la ilusión , y descubre al 
Comediante detenido^ en lu- 
gar que solo debe mostrar la 
libertad de un héroe. , r 
-j En fin es freqüente para 
mayor molestia die los brazos 
ocupar ordinariamente uno 
con el sombrero ; pero si el 
ACtor tiene necesidad de en* 
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brirse , le verá Vmd. muchas 
veces desconcertado. En el 
trage á la francesa una mano 
en el bolsillo , y la otra so- 
bre el pecho, son el regular 
recurso ; mas por lo que mir^ 
á los trágicos necesitan ll&var 
una mano detras á la espalda^ 
y algunas veces ambas para 
quedar mas desembarazados! : 
Si se quiere hacer reflexión 
sobre la manera de que uik 
hombre está formado , se verá 
que no se halla nunca mas fá¿ 
cilmente plantado , y segura"*- 
mente mas bien dibuxado y que 
en aquel momento en que man- 
teniéndose igualmente sobre 
sus pies poco distantes el uno 
del otro , dexa caer sus bra^ 
£0s y.sus manos adonde natur 
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raímente el propio peso las 
lleva ; y esto es lo que se lla- 
ma en términos de bayle estar 
en la segunda postura, las ma^ 
nos sobre los bolsillos , por ser 
la situación mas natural y la 
mas simple. Esto no obstante, 
á qualquiera que aprende á 
baylar le cuesta suma dificul- 
tad el colocarse bien , de mo- 
do que parece que la natura» 
leza se opone perpetuamente á 
sí misma ; y por lo que res- 
peta al razonamiento, como 
este pocas veces se puede ajus- 
tar, procura evitar sin cesar 
los artificios ; y nosotros lo 
experimentamos en todas las 
artes , en docide la indagación 
mas extraordinaria es el dia 
de hoy muy de la moda. 
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Quando se habla es necesa-' 
rio que los brazos se muevan, 
y este es el punto , Señora, 
que Vmd. espera , y que ha- 
llará Vmd. quizá , que yo no 
he conseguido sino muy tarde; 
sin embargo , no me persuado 
haber aun dicho muchas cosas 
inútiles : en fin procuraré ex- 
plicar las partes mas mecáni- 
cas con descripciones las mas 
escrupulosas ; porque los ma- 
los hábitoitfuna vez contraidos 
son incorregibles. 

Jamas se consigue el ayre 
. de los brazos sino con mucha 
aplicación ; y por mas favora- 
bles que puedan ser nuestras 
disposiciones naturales , el pun- 
to de perfección depende del 
arte; y para que el movimien- 
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to de los brazos sqa agradad- 
ble , es necesario observar la 
siguiente regla. Quando se 
quiera levantar el uno , es for- 
zoso que la parte superior, 
quiero decir , la que se com- 
prehende de la espalda al co- 
do , se separe del cuerpo la 
primera , y que esta arrastre 
las otras dos , que no deben 
tomar fuerza para moverse, 
sino süccesivameqte , y sin 
precipitación ; X»^^ consi- 
guiente la mano se oebe mo- 
ver la última , permaneciendo 
inclinada acia abaxo hasta tan- 
to que la parte anterior del 
brazo haya llegado á la altura 
del codo : entonces la mano se 
mueve acia arriba mientras 
que el brazo continúa su mo« 



^. 
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vimiento para elevarse al pun- 
to en que debe permanecer. 
Sí todo lo referido se practica 
sin violencia , la acción es per- 
fectamente agradable. Para 
descender la mano , deberá 
caer la primera , y las demás 
partes del brazo seguirán por 
su orden , procurando ade- 
mas poner atención en no te- 
ner los brazos tiesos , y en 
hacer siempre ver el pliegue 
del codg y del puño. Los de- 
dos no deben estar entera- 
mente extendidos: es necesa- 
rio presentarlos con suavidad^ 
y conservar entre sí la grada- 
ción natural , que es fácil ob- 
servar en una mano mediana- 
mente doblada, evitando quan- 
to sea posible tener el puño 
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totalmente '¿errado , y sobre 
todo de presentarle en dere- 
chura al Comediante con 
quien habla , aun en los mo- 
,inentos del mayor furor ; por- 
que dicha acción por sí mis- 
ma es villana , delante de una 
muger grosería , y hecha á un 
hombre cara a cara notorio 
insulto. Igualmente es nece- 
sario no accionar con vive- 
za; todo al contrario : quanto 
mas la acción tiene de lenti- 
tud y de suavidad , tanto es 
mas agraciada. Separándose de 
las expresadas reglas , y que 
por exemplo se muevan pri- 
meramente la mano y la par- 
te inferior del brazo, la acción 
es zurda : si el brazo se ex- 
tiende con precipitación y con 

s 
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fuerza , la acción -es dura ; y 
quando se acciona solamente 
con medio brazo , y que* los 
codos se mantienen unidos 9I 
cuerpo , semejante < positura es 
en extremo desayrada. > Esto 
no obstante , es preciso evitar 
tener- los brazos igualmente 
^extendidos \ y elevarlos á 
la misma altura ; porque se- 
mejante acción en forma de 
cruz , á la que < ordinariamen- 
te los músicos acompañan el 
compás al íiú del canto , no 
es un modelo que se deba se- 
guir; porque es una regla bas- 
tante conocida generalmente, 
que la mano no debe levan- 
tarse mas arriba de los ojos; 
pero quando una violenta pa- 
sión arrebata al Comediante, 
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puede olvidar todas las reglas^ 
y en tal caso le será lícito ac- 
cionar con viveza , y levantar 
los brazos encima de la cabe- 
za. Sin embargo , si el Come<^ 
diante ha tomado la costum- 
bre de ser tierno y agrada- 
ble, los movimientos mas vi- 
vos acreditarán siempre sus 
buenos principios. En fin , Se- 
ñora, por ningún aconteci- 
miento deberá ^S^d. declamar 
delante de un espejo para es- 
tudiar las acciones ; porque 
este método es la madre de 
la afectación, y es indispen- 
sable conocer sus movimien- 
tos , y hacer juicio de ellos 
sin verlos. 

^ El Jnedio de hacer salir la távot 

• m 
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VOZ con un sonido lleno , dul- 
ce y natural , es uno de los 
estudios mas necesarios para 
el teatro ; debiendo desde lue- 
go nosotros percibir , quando 
hablamos en voz alta,quales 
son los sonidos de nuestra 
v6z , que tienen aspereza , 6 
frialdad , y notar si hay otros 
que se hacen sordos ^ y se so- 
focan en nuestra boca , quan- 
do procuramos articularlos. 
Sin embargo se puede ' conse- 
guir á fuerza de exercicio sua* 
vizar los primeros , dar mas 
vigor á los otros , y en fin 
hacer poco á poco iguales to- 
dos los sonidos , que nos ha- 
llamos en estado de recorrer. 
Un trabajo continuado consi- 
gue dar al gargüero mucho 
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mas flexibilidad ^ que no tie- 
ne naturalmente. 

Para evitar los sonidos fríos, 
6 aullantes , es forzoso que el 
^echo trabaje siempre con una 
igual firmeza , y que el gaz-< 
nate no se estreche mucho 
en el paso del sonido. Se de-^^ 
be con habilidad manejar la 
respiración, contribuyendo sO' 
lamente con aquello que la 
voz exija. Quando la respi- 
ración sale con mucha abun- 
dancia , en este caso confunde 
el sonido ; porque embaraza 
al gargüero , y por esta ra- 
zón produce lo que se llama; 
una voz sepuki^al. Nunca 
conviene esforzar ! el pecho, 
para dar vigor á la expresión^ 
porque en lugar de aumentan 

• • • 

Bnj 



22 £1 ARTE 

SU fuerza :, la disminuye , y 
se pone en la necesidad de' 
emplear ' aquellas violentas as- 
piraciones que se oyen del 
Hondo de la sala ^ y que ísu-r 
^lidian á los concurrentes.' 
'. Cada uno debe aprovechar- 
se de la voz que la naturale- 
za le ha franqueado y-y. de 
ninguna, manera procurará su- 
plirla ! con . otro sonido extra- 
ño. Voy, Señora , á explicar 
con un exemplo lo que en- 
tiendo por una voz contrahe- 
cha, y de consiguiente i desci- 
frar á Vmd. Ja mecánica. Al- 
ganos pret^den fomm una 
VOZ gtuesa , y se valen del 
m<>do siguiente. Después de 
l^ber reunido en su pecho 
toda la respiración quepue- 
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de cóoítener , procuran , ha-* 
dendfk «alir I el sonido con fuer'< 
za , abrir extremadamentei 
eSr : gaznate j levantar el pa- 
ladar y y retirar la lenguas 
mas -adentro de- lo ordinariot* 

enton6esnlá bdca;forinandaun 
vBeíoíiffIy-.ios labios no pu- 
diéndo- abrirse perfectamentey 
produce una especie de cér-> 
batana ,<>que engruesa el soh 
nido dé las palabras ; y aun-) 
qcte::;dicho sonido -produzca' 
instmitaneamente. alguna cosa' 
dc^seduciente j todo es su- 
puesto, y de consiguiente ma- 
ío^íMucbos cantores recurren 
al referido artificio , y he oí- 
do á músicos que han cono-^ 
cido el defectoj^rllamarlo9ÍQe« 
nidos abovedados conocida^ 

bív 
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mente , i causa de lá^ l>óveda 
que forma el paladar en: este* 
momento. 

Igualmente será perjudiclíd ^ 
al- Comediante esforzarse para., 
imitar la voz de algunas : otrari 
persona. La imitación- de t^(H> 
dos aquellos que nos* hanpTe^ 
cedido, es funesta; porque siii> 
duda sería cortísimo mérito: 
representar como otro: y mari 
die puede ser dignó die al»*- 
banzas , sino aquel que se mues^ 
tra original ; porque el mayor* 
mal consiste , en que jamas po^ 
demos imitar sino los defec- 
tos de nuestro modelo, i r'He 
conocido dos métodos de voz 
sucesivamente en París , y 
ambos habian tomado sil ori- 
gen de la imitación. . 
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La famosa Champmelé , tan 
lucida en tiempos de Racine^' 
tenia una voz sonora y muy 
brillante : los sonidos altos la 
eran favorables , y los em- 
pleaba con suceso : sus imi- 
tadocas , que he oido repre- 
sentar en mi juventud , no co- 
nocían quizá otra hermosura 
en su exercicio , que aquellos 
sonido^ que las herían los oí-< 
dos, pretendiendo todas can- 
tar tan alto , que producían 
aullidos horrorosos en todas 
aquellas , cuya voz no era pro- 
pía para este género de decla- 
mación. La Lecouvreur ha 
descubierto un'ñiodo entera- 
mente diferente^ La natura- 
leza había dotado á esta admi- 
rable Comedianta^e una vo^ 
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fúnebre > y de una pequeña 
extensión ; pero sus talentos' 
superiores borraron tan gran- 
de defecto , pues era tierna 
hasta el ultimo extremo. Sia 
embargo aquellas que intenta- 
ban imitarla , imaginándose 
que el encanto de la voz de 
la ' Lecouvreur nacia de su 
voz sorda , la copiaban con 
este defecto ^ pi^ocurando to- 
mar uní tono ^1 mas baxo que 
las era posible , y de consi- 
guiente ¡viciaban el natural de 
su propia VOZ:; por cuya ra- 
zón se >oian .mugeres hablar . 
con una ví3fZ: áb hombre, la 
que - no siondio /> sostenida por 
uor: pecho bastante . fuerte > se 
hacifa* triste yo lúgubre en vez 
de> setiisosiíjiejra: yfigradable; 
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Todas las expresadas voces 
de imitación son muy defec- 
tuosas , y son igualmente des- 
agradables , recurriendo muy 
íreqüentemente a los sonidos 
que se encuentran en uno y 
otro extremo de la voz ; y 
por lo mismo el medio es el 
que se debe seguir ordinaria- 
mente , porque es la parte mas 
bella y la mas sonora , de que 
algunas veces se podrá sepa- 
rar ; pero esto deberá ser con 
moderación, y en las ocasio- 
nes donde fuese absolutamen- 
te necesario. Sobre todo por 
ningún acontecimiento se usa- 
rá de voz contrahecha ; por- 
que nunca podrá tener mucha 
extensión ; y por conseqüencia. 
se halla privada de la varié- 
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dad de sonidos, que ütiica- 
mente provienen de la distan? 
cia que se puede hallar entre 
sí mismos. 

Después de haber hablada 
de las partes mecánicas del 
teatro , que se reducen á los 
instrumentos de que el actor 
está obligado á valerse para 
la representación ; es necesa- 
rio pasar á aquellos que for-< 
man la acción teatral, que so^ 
lo depende del entendimiento.: 

LA DE- Los antiguos entendían mal 
"•A- la palabra declamación , y su 
cíoN. etymología hacia ver , que so-, 
lamente llamaban declamador 
res á aquellos que hablaban 
gritando. Es necesario refle- 
xionar^ para no engañarnos ea 
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el verdadero sentido de dicho 
término ; porque no es la fuer- 
za de la voz la que forma el 
grito , y sí la manera de pro- 
ducir el sonido , y sobre todo 
la freqüente recaida en los in- 
tervalos de la misma especie; 
lo que explicaré paulatina- 
mente en lo sucesivo. Los 
Comediantes, y los Oradores 
entre los Romanos hablaban 
con mucha fuerza , y se ha- 
llaban obligados á levantar la 
voz sin cesar para ser oidos 
de un tropel inmenso de con- 
currentes. Los Oradores sa- 
grados tienen la misma necesi- 
dad , quando se encuentran en 
un auditorio vasto. Los Co- 
mediantes en Italia hablan mu- 
cho mas alto que en Francia^ 
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porque sus teatros son mas 
grandes ; sin embargo todo 
lo referido se puede executar 
sin declamar , porque solo la 
vehemencia y uniformidad 
unidas parece que forman la 
declamación. Principiar en voz 
baxa , pronunciar con una len- 
titud afectada^ prolongar los 
sonidos con languidez sin va- 
riarlos , elevarlos improvisa- 
mente á las semi-pausas del 
sentido , y volver prontamen-^ 
te al tono anterior : en los mo- 
mentos de pasión explicarse 
con un vigor extraordinario, 
sin dexar jamas la misma es- 
pecie de modulación ; es sin 
duda el método con que se 
declama ; y lo que parece mas 
sobresaliente es , que una igual 
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manera de decir , haya nacido 
en Francia , y allí se haya 
siempre conservado. La nación 
del mundo , que solicita con 
mas ansia ¡a gracia , la dulzu- 
ra y el agrado , y que posee 
con mas ventaja que las de- 
mas el talento de conseguirlo^ 
es aquella en quien el teatro 
ha adoptado en todos tiempos 
la uniformidad , la lentitud y 
la afectación ; sin embargo no 
pretendo aquí satirizar los ac- 
tuales Comediantes ; pues es- 
tos en todos tiempos han sido 
idénticos en París. Moliere se 
ha fatigado en vano en criti- 
carlos en muchas de sus pe- 
queñas piezas , y el teatro Ita- 
liano en ridiculizarlos , sin que 
jamas se haya hallado arbitrio 



i 
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de destruir un mal tan arrai- 
gado : y por esta razón los 
mejores actores tienen preci- 
sión de conformarse con el 
gusto general : y después de 
tan largo tiempo establecido 
contra su voluntad, se hallan 
obligados á seguir el torren- 
te , y á contraer defectos 
acreditados, sin los quales se 
exponían á desagradar. 

El célebre Barón , que me- 
reció por tantas circunstancias 
la mayor reputación , quando 
representaba , era el único que 
no tenia declamación , y por 
lo mismo era el mas celebra- 
do. ^Porqué no se ha procu- 
rado imitarle ? Representa- 
ba con mas fuerza que otro 
alguno ', pero jamas se violen- 



taba ; por cuya razón el mas 
grande papel trágico le fati- 
gaba mucho ménos^que á otro 
Comediante ún papel media-^ 
no. IVCas los compañeros, qud 
representaban en su compañía 
estaban ya anteriormente for- 
mados, y ya era tarde> para 
<;orregirse. Se asegura que Ba- 
rón en la juventud habla de- 
clamado como los demás ; pe- 
ro en una ausencia de treinta 
años , perdiendo sus primeros 
hábitos , y las sólidas reflexio- 
nes que habia hecho sobre un 
arte , por el qual habia reci- 
bido de la naturaleza las ma- 
yores ventajas , habierfdo' mu- 
dado el fondo de su repre- 
sentación , apareció lleno de 
esta simplicidad , y de esta 

c 
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verdad , de que era un exce» 
lente modelo. Mas por nues- 
tra desgracia Barón no podía 
ser eterno , y de consiguiente 
tan admirable exemplo ha si- 
do brevemente abandonado 
por los Comediantes. 

Volvamos al principio. Los 
versos trágicos deben ser pro- 
nunciados con el tono que na- 
turalmente exigen los pensa- 
mientos que encierran. Quan- 
do un héroe habla de asuntos 
que no le mueven, ^por qué 
razón deberá afectar un sonido 
de voz extraordinaria ? Quando 
una Princesa no es agitada de 
pasiones , <por qué es preciso 
que llore ? Y sin embargo su- 
cede todos los dias. Es indis- 
pensable para hablar con no- 
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bleza, no conservar siempre 
una igualdad chocante. Los 
versos trágicos tienen á la ver- 
dad una medida uniforme ; sin 
embargo no se encadenan 
siempre del mismo modo ; y. 
como en estos es necesario mu- 
dar á cada instante de pensa* 
miento y de sentimiento , de 
la misma manera á cada mo- 
mento es menester variar de 
tono : esto no obstante , es cons- 
tante que en los lances tran- 
quilos semejantes tonos deben 
ser enlazados los unos con los 
otros por grados impercepti- 
bles ; mas un tono uniforme 
jamas podrá ser aprobado. Las 
falsas reflexiones sobre lá de- 
clamación se han llevado has- 
ta el punto de tocar en los^ 

cij 
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principios mas desrazonables. 
Por exemplo , se ha creido 
que era preciso principiar 
siempre una tragedia en voz 
baxa y sin violencia , á fin de 
tener arbitrio de aumentar siem- 
pre la expresión hasta el fin de 
la pieza. Fundados en este 
principio, he visto actores prin- 
cipiar la tragedia de Mitrida- 
tes, en donde Xifarés entra 
sobre la escena llorando la 
muerte de su padre , que aca- 
ba de saber , publicando noti- 
cia tan funesta con tanta frial- 
dad , como nosotros hablaría- 
mos de la muerte del Empe- 
^ radordel Mogol, si se nos lle- 
gase á referir. La única regla 
que hay que seguir , es la que 
nos prescribe el sentimiento 
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que debemos hacer. Si el Co- 
medíante ha principiado su 
tragedia por los discursos de 
un hijo desesperado, por la pér- 
dida de su padre, presentán- 
dose sobre la escena debe mos- 
trar un dolor el mas vivo , y 
declamarle con el mayor es- 
fuerzo ; pues el actor tiene 
precisión de representar las 
cosas tales , quales son en aquel 
lugar de la pieza en que se 
hallan colocadas ; y tanto peor 
para el autor, si no ha tenido 
la habilidad de llevar el sen- 
timiento mas lejos en la coii" 
tinu ación. 

Al presente es indispensa- 
ble , Señora , que haga obser- 
var á Vmd. una cosa esencial, 
y se reduce al modo de finali* 

• • • 
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zar las frases por un tono que 
señale la terminación; pues es 
casi enteramente perdido. To- 
dos los versos se finalizan ac- 
tualmente por sonidos en el 
«yre , y de consiguiente pare- 
ce que en una pieza no hay 
ni- puntos ni virgulillas. Para 
evitar este defecto quiero ha- 
cer conocer á Vmd. qual es el 
encadenamiento de los soni- 
dos , que señalan la termina- 
ción del sentido. La división 
de los tonos en las palabras 
tiene intervalos mucho meno- 
res que en el canto ; esto no 
obstante^ un oido delicado per- 
cibe la comparación que se 
puede hacer de dichas dos es- 
pecies de divisiones. Se debe 
notar un punto ^ quando ^e ha- 
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bla , del mismo modo que una 
cadencia del baxo en la músi- 
ca. £1 baxo para terminar un 
canto forma descendiendo una 
entonación de quinta ; quiero 
decir , que entona la quinta de 
un tono , y desde allí des- 
ciende en un instante á la no- 
ta tónica. Y lo mismo sucede 
en la palabra. Quando la voz 
entona descendiendo un inter- 
valo bastante alejado para se- 
mejarse al de una quinta , el 
oido percibe que la cláusula 
se halla terminada; pero^ quan- 
do el sonido de la última sí- 
laba se encuentra semejante 
al de la sílaba precedente , 6 
que sube á mas alto grado 
que las otras , el sentido se 
detiene suspendido, y el es- 

c iv 
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pectator espera que el actor 
continúe. Y esta observación 
es mas necesaria que la de 
aprender á formar un punto; 
porque de esta dependen las 
mudanzas del tono , que pro- 
ducen al oido el efecto mas 
agradable , y hacen percibir 
la igualdad , y h variedad de 
la expresión. 

ir Nadie podría jamas imagi- 
narse que hubiese alguno que 
estableciese por principio , que 
sin duda es una uniformidad 
el fenecer todas las frases de 
la octava en baxo ; pero sin 
embarazarme en lo erróneo 
de la expresión , solo me apli- 
caré á la falsedad de la idea. 
<Quien dudará que no sea una 
uniformidad de finalizarlas to- 
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das en el ayre ? De dichas dos 
uniformidades ^no se deberá 
elegir aquella que es señala- 
da por la naturaleza , primero 
que aquella que demuestra 
siempre una falta de gusto, 
de oído , y de buen sentido? 
Aun añado mas , una sola fra- 
se terminada sin hacer un pun- 
to , es un defecto insoportable, 
y véase aquí como se juzga» 
Se mira al concurso , se oye 
decir que un actor es bueno, 
y se alucinan de tal modo, 
que se creen perfecciones to- 
dos sus defectos , que se to- 
man por modelo , y de que 
se pretende sacar principios. 
Digo que semejantes juicios 
vienen de oidas ; porque un 
espectador que juzga por co^ 
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nocímiento, sabe distinguir en 
un sugeto que debe agradar, 
quales son sus buenas, ó ma- 
las qualidades. 

lA Quando se pretende hacer 
el elogio de un Comediante, 

cu! se procura en el dia ponde- 
rar su inteligencia. En efecto 
se necesita la mayor , no solo 
para desempeñar bien todas 
las variedades de papeles di- 
ferentes que representa , sino 
también para hacer percibir 
todas las que se encuentran 
en una misma pieza. Esto no 
obstante, vemos honrar fre- 
qüentemente con el nombre 
de inteligencia , aquello que 
solamente es un modo grose- 
ro de entender lo que quie- 



DEL TEATRO. 43 

ren decir las palabras de su 
papel. Semejante inteligencia 
es una cosa cortísima , y es la 
menor qualidad que puede po- 
seer un actor ; mas no todos 
la adquieren : y por lo mismo 
se debe agradecer á aquellos 
en quienes se encuentra. Lo 
que merece verdaderamente 
el nombre de inteligencia es 
el primer talento del teatro; 
siendo esta la que únicamente 
forma los grandes Comedian- 
tes, y sin la qual nunca po- 
drá ser sino uno de estos me- 
dianos sugetos , á quienes cier- 
tos agrados en la persona 6 
en la voz dan algunas veces 
brillantez ; pero de la qual 
el inteligente no puede que- 
dar plenamente satisfecho. No 
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basta pues entender los dis-r 
cursos , que un autor ha pues- 
to en nuestra boca , y no 
darles un mal sentido ; es ne- 
cesario penetrar á cada mo- 
mento la relación que puede 
tener quanto decimos con el 
carácter de nuestro papel , con 
la situación en donde nos po- 
ne la escena , y con el efec- 
to que esto debe producir con 
la acción total. La referida ma- 
nera de entender es tan deli- 
cada , que para describirla por 
el razonamiento , exigiría ella 
sola* una larguísima obra ; y 
por lo mismo me limitaré á 
algunos exemplos , que serán 
bastante sensibles para expli- 
car las diferentes atenciones, 
que es forzoso reunir para de* 
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mostrar una verdadera inteli- 
gencia. 

Ordinariamente se repite 
en ia escena : Buenos dias; cu- 
ya palabra es bien simple , y 
todo el mundo la comprehen- 
de ; sin embargo no es bas- 
tante percibir que semejante 
expresión es una política , que 
se practica al acercarse a algu- 
na persona , pues hay mil ma- 
neras de decir buenos dias , se- 
gún el carácter y la situación. 
Un amante dice buenos dias 
á su dama con una dulzura y 
afición , que hace conocer sus 
sentimientos por el mismo con 
que saluda. Un padre lo dice 
con ternura á un hijo que 
ama , y con una frialdad mez- 
clada de tristeza á aquel de 
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quien está quejoso. Un avaro 
del mismo modo quando pro- 
nuncia buenos dias á su ami- 
go , se debe mostrar ocupado 
de inquietudes. El zeloso de- 
muestra una cólera , que la 
decencia le impide darla á cor 
nocer quando saluda á un jo- 
ven , que tiene precisión de re- 
cibir contra su voluntad. Una 
criada pronuncia buenos dias 
con un tono lisonjero , é in- 
sinuante al cortejante amado 
de su señora ; y con un tono 
áspero á un viejo que solicita 
lograrla sin su noticia. El pe- 
timetre saluda con una políti- 
ca afectada , y mezclada de 
un tono orgulloso , que ma- 
nifiesta, que si quiere volunr 
tariamente saludarnos , es uní'* 
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camente por bondad , y que 
en rigor por ningún camino 
se hallaria obligado. El hom- 
bre poseído de melancolía pro- 
nuncia buenos dias. con un to- 
no afligido. El criado , que ha- 
ce una trampa á su amo , se le 
acerca con un ayre , que pro- 
cura mostrar denuedo ; pero 
en medio de él se observa lle- 
no de temor. Un tramposo sa- 
luda á aquel que quiere enga- 
ñar^ con un tono que debe ins- 
pirar confianza al objeto de 
su traición , y en donde el 
espectador debe percibir que 
medita una alevosía. Seria ne- 
cesario descifrar todos los ca- 
racteres de la humanidad , y 
todas las situaciones de la vi- 
da , si se quisiesen explicar las 
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innumerables variedades , que 
pueden encontrarse en la ex- 
presión de una palabra , que 
desde luego parece tan senci- 
lla. Monsieur de la Tonilliere, 
padre de este que se halla hoy 
en el teatro , era en esta parte 
el actor mas perfecto que 
jamas he oido. Este no creia, 
que una sola monosílaba fuese 
inútil en su papel : un sí , un 
no en su boca señalaba sin in- 
termisión la situación y el ca- 
rácter. He visto después las 
mismas cosas representadas por 
actores que tenian fama de in- 
teligentes , y que estaban bien 
distantes de entenderlo como 
dicho Tonilliere. Sin duda 
por la expresada inteligencia 
se evidencia , que el excelen- 
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te Comediante es superior al 
lector , y aun añado al hombre 
sabio; porque todos aquellos 
á quienes la naturaleza ha do- 
tado de entendimiento , serian 
á propósito para hacer papel 
en la Comedia , si esta quali- 
dad comprehendiese necesaria- 
mente la inteligencia de que 
hablo ; pero tenemos infinitas 
experiencias de lo contrario, 
y con mucho espíritu y edu- 
cación hemos conocido mu- 
chos Comediantes no percibir 
sino la corteza de su papel. 
En fin cesaré de hablar en 
una materia inagotable ; pero 
el conocimiento de diferentes 
puntos que trataré en lo suce- 
sivo, podrá dar á \lnd. Seño- 
ra , la facilidad de recordar 
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por sí misma el asunto que 
al presente abandono , y ha- 
cer reflexiones , que poco 
á poco persuadan á Vmd. que 
todo el arte del teatro depen- 
de de esta sola circunstancia. 

LABx- Se llama expresión la des- 
PRB- treza por la qual se insinúan al 
espectador todos los movi- 
mientos de que quiere parecer 
penetrado , digo que quiere 
parecerlo, y no que verda- 
deramente lo está : xon cu- 
yo motivo voy a descubrir á 
Vmd. Señora , uno de estos 
errores brillantes , de que se 
han dexado seducir , y a que 
un poco de charlatanería de 
parte de los Comediantes pu- 
do haber contribuido mucho. 
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Qüando un actor representa 
con la fuerza necesaria los sen- 
timientos de su papel ^ el es- 
pectador vé en él la mas per- 
fecta imagen de la verdad. Un 
hombre que se hallara verda- 
deramente en igual situación^ 
no se explicaría de otro mo- 
do ; y por lo mismo hasta este 
punto es indispensable llevar 
la ilusión , para representar 
bien. Admirados de una tan 
perfecta y verdadera imita- 
ción algunos la han tomado 
por la verdad misma , y han 
creido al actor penetrado del 
sentimiento que representaba, 
y de consiguiente le han lle- 
nado de elogios que el Come- 
diante merecia ; pero á aque- 
llos que se dexan llevar de 
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una falsa idea , y al Come- 
diante que halla su ventaja en 
no abandonarla , los ha dexa- 
do en el error apoyando su 
dictamen. 

Bien lejos de que me sujete 
á semejante juicio , que está 
casi generalmente recibido, 
me ha parecido siempre de- 
mostrable , que si hay la des- 
gracia de resentir verdadera- 
mente lo que se debia expli- 
car , no se halla en estado de 
representar. Los sentimientos 
se suceden en una escena con 
una rapidez que no existe en 
la naturaleza. La corta dura- 
ción de una pieza obliga á 
tal precipitación , que acer- 
cando los objetos dá á la ac- 
ción teatral todo el calor que 
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la es necesario. Si en lugar 
de terneza se dexa Vmd. lle- 
var del sentimiento de su pa- 
pel, el corazón de Vmd. se 
hallará en un momento com- 
primido. La voz se sofocará 
casi enteramente. Si una sola 
lágrima cae de los ojos, so- 
llozos involuntarios embaraza- 
rán á Vínd. el gargüero , y 
será imposible á \má. pro- 
ferir una sola palabra sin ges- 
tos ridículos. Si en este caso 
necesita 'V^d. pasar súbita- 
mente á la mas grande cóle- 
ra , esto será á Vmd. inase- 
quible , y de consiguiente lo- 
grará poner á Vnd. en un es- 
tado sin facultad de poder 
proseguir. Un frió mortal se 
apoderará de todos sus senti- 
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dos , y durante algunos ins- 
tantes solo representará Vmd. 
maqulnalmente : <qué sucede- 
rá entonces á la expresión de 
un sentimiento que exige ma- 
yor calor y mas fuerza , que 
la primera ? <Qué horrible des- 
concierto no producirá esto 
en el orden de los matices, 
que el actor debe correr para 
que sus sentimientos parezcan 
unidos , y aparenten nacer los 
unos de los otros ? Examine- 
mos un lance diferente , que 
nos dará una demostración 
mas sensible , y contra la qual 
los preocupados tendrán difi- 
cultad de combatir. Un actor 
«e presenta sobre la escena, 
y las primeras palabras que 
oye , le deben causar una sor- 
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presa extrema ; en cuya situa- 
ción en un momento , su sem- 
blante , su persona , y su voz 
significan un asombro , de que 
el espectador se halla herido. 
^Y puede ser dicho Comedian- 
te verdaderamente asombrado, 
quando sabe de memoria quan- 
to se le va á referir ? Esto no 
obstante, porque se lo dice, 
acontece todo á la letra. 

Conozco que en este artí- 
culo me opongo enteramente 
al dictamen de mi padre , co- 
mo se puede ver en sus Pen" 
samtentos sobre la declama- 
ción. El respeto que debo á 
su decisión , reconociéndole 
por mi maestro en el arte del 
teatro , basta para persuadirme 
que no tengo razón ; sin em- 

D iv 



56 ÉL ARTE 

bargo he creído que mi refle- 
xión verdadera , ó falsa , no 
será inútil al lector. 

La antigüedad nos ha con- 
servado un hecho singular , y 
que parece propio para soste- 
ner la idea que procuro com- 
batir. Un famoso Comediante 
trágico , nombrado Esopo , re- 
presentando un dia los furo- 
res de Orestes , en el momen- 
to que tenia la espada en la 
mano , un esclavo destinado 
al servicio del teatro atravesó 
la escena , y se encontró des- 
graciadamente con Esopo, 
quien sin detenerse un ins- 
tante le mató. Véase aquí 
un hombre, á lo que parece, 
muy penetrado de su papel, 
que le ha conducido hasta el 
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mas furioso extremo. ^Pero 
por qué no ha muerto jamas 
á alguno de los compañeros 
que representaban con él ? Lo 
que sin duda ha consistido en 
que la vida de un esclavo se 
consideraba por nada, y esta- 
ba obligado i respetar la de 
un ciudadano : luego su furor 
no era tan verdadero , puesto 
que dexaba á la razón toda 
la libertad de la elección; 
pero como Comediante há- 
bil se aprovechó de la oca- 
sión que la casualidad le pre- 
sentó. No me opondré a que 
representando los lances de 
una pasión grande , el actor 
no deba resentir una emoción 
vivísima, que es sin duda lo 
que hay de mas pesado en el 
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teatro ; pero semejante agita- 
ción procede de los esfuerzos, 
que está obligado á practicar, 
para pintar una pasión que 
realmente no siente ; lo que 
dá á la sangre un movimien- 
to extraordinario , en que el 
Comediante puede ser él mis- 
mo engañado, si no ha exa- 
minado con cuidado la verda- 
dera causa de donde se origina. 
Es indispensable conocer 
perfectamente quales son los 
movimientos de la naturaleza 
en los demás hombres, y man- 
tenerse siempre sobre sí para 
poder á su voluntad imitar los 
ágenos ; siendo esté el verda- 
dero arte de donde nace aque- 
lla perfecta ilusión , a la qual 
los espectadores no se pueden 
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resistir , y que les arrastra con- 
tra toda su voluntad. 

Es forzoso que la expresión 
sea natural : esto no obstante 
se cree muy comunmente, 
que no se debe ceñir á los 
límites exactos de la naturale- 
za; porque realmente harán 
poco efecto , y solo produci- 
rán una representación fria. 
Mi padre tenia costumbre de 
decir , que para hacer impre- 
sión es preciso caminar dos 
dedos mas allá de lo natural; 
pero que si se excede una li- 
nea de dicha medida , se hace 
en el mismo instante fastidio- 
so y desagradable ; cuya ma- 
nera de hablar explica mara- 
villosamente el riesgo en que 
el actor se halla continuamen- 
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te al representar , ya por de- 
masiada , ya por corta expre- 
sión ; sin embargo examine- 
mos si tal vez no se podrán 
encontrar en la naturaleza mo- 
delos j que perfectamente se- 
guidos produzcan la extrema 
realidad acompañada de la 
fuerza necesaria. Observemos 
leí mundo : no hablo solamen- 
te de varias gentes escogidas, 
que se precian de un bello ay- 
re : comprehendo las gentes en 
general , y antes bien los pe- 
queños, que los grandes se- 
ñores. Estos acostumbrados por 
«1 uso y por la política á 
no dexarse sorprehender al pri- 
mer movimiento en presencia 
de otros , pueden ofrecernos 
pocos exemplos de la exprer 
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sion viva ; pero los hombres, 
de una clase menos elevada,; 
que se arrojan mas fácilmen- 
te á las impresiones , que re- 
ciben , y el pueblo , que no 
sabe moderar sus sentimientos, 
son los verdaderos modelos de 
la expresión fuerte. Estos soa 
entre quienes se puede ver el 
exceso del dolor , el, abatí-; 
miento de un rendido , el or- 
gullo despreciable de un ven- 
cedor , y el furor llevado has- 
ta el extremo : de modo que, 
en estos, mas que en todos 
los demás , se encuentran los 
exemplos del alto trágico. Aña- 
damos á los referidos solamen- 
te un barniz de política, y to- 
do será perfecto. En una pa- 
labra , es menester expresarse 
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mas : én este caso procedo 
violentado , y este es el apa- 
rato y pesadez , que practican 
los Comediantes forzados» 
Quanto es mas vivo un movi- 
miento», es forzoso detenerse 
menos , en lo que se imi^tá la, ., 
naturaleza , que " no tiene lá 
fuerza de sostener Jargp tiem* 
po las situaciones que la son 
violentas. 

%• ■ • 

Los movimientos ^ que na- u. 
cen en el alma con demasía- ^^'^"' 
da prontitud sm ei socorro de xo. 
la reflexión , y que desde el 
primer instante nos obligan á 
determinar casi á pesar nue& 
tro , son los únicos que deben 
ilamarse sentimientos: hay dos 
entre estos , que son donií- 
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«antes , y que se pueden mi- 
rar como el origen de todos 
loi demás : quiero decir , el 
. 4imor y la ira. ' 
\> Todo lo que no proviene 
de alguno de los dos referidos 
, , prínpipios' es de otra especie, 
• Por exemplo , la alegría, la 
tristeza(^> y ,el miedo nacen de 
pimples impresiones : la ambi- 
ción. , y U avaricia de pasiones 
reflexionadas; pero la piedad 
es un sentimiento, que pro- 
viene del amor : el odio y el 
desprecio son los hijos de la 
cólera. 

Esta distinción , Señora, que 
quizá encontrará \md. muy 
metafísica, ha sido necesaria 
para hacer comprehender á 
Vmd. la razón que me ha 
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determinado á ordenar todos 
los sentimientos baxo solas 
dos clases. Los unos son tier- 
nos , y los otros fuertes. L<*§ 
primeros reciben del amor sv 
carácter principal ; los Segun- 
dos se hallan ' siempre mas 6 
menos acompañados de 1% ifst* 

Los momentos tiernos son ** 
tquellos que ordinariamente meza. 
se llaman sentimientos ; cuyo 
íérmind 'és muy general ; y 
por lo mismo usaré del de 
la teraeza ^ que me parece mas 
adaptable y mas positiva E*» 
ta es sin dude la parte de 1» 
expresión, que eifgemas sua- 
vidad y finuf«i £s necesario 
guardarse deempleavla fuera 
de tiempo , y de creer , co- 

s 
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mo acontece á algunas perso 
ñas , que sin cesar están obli- 
gadas á enternecer , quando 
se hallan encargadas de algún 
papel tierno. Si en un papel 
semejante hay momentos de 
tranquilidad ó de alegría, se- 
ria muy ridículo representarr 
los en un tono llorón. No di- 
go que el Comediante tenga 
necesidad de reírse á carcaja- 
das , quande solamente debe 
sentir aquella alegría dulce, 
que se encuentra en los per- 
sonages de alta esfera , y en 
los instantes de nobleza ; pero 
es forzoso que la voz y el 
semblante demuestren alegría. 
Muchos se persuaden fuera de 
propósi^p , que un ayre sereno 
ileshonraria la tragedia. La 
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VOZ sofocada y la declama- 
ción triste se oponen á lo ve- 
rosímil en estas ocasiones , y 
cada dia experimentamos in-. 
finitos exemplos de semejan-^ 
tes defectos. 

Quando la escena obliga d 
tomar un tono compasivo^ e» 
menester observar bien^ de 
qué especie es esta terneza 
que se debe exprimir. La ter- 
neza de una madre por su 
hijo, de un vasallo fiel por su 
Rey, ó de un amante por su 
dama , tienen todas un carác-' 
ter diferente , y su modo di- 
verso de representarse. £1 
buen^ entendimiento percibe 
coni facilidad este principio; 
és .'iiecesaría mucha finu-> 
L^lstiiig^ perfecta- 
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mente las diferencias de un 
sentimiento , que á primera 
vista parece en todo semejan- 
te. No me empeñaré en des- 
cribir todos los tonos, de que 
un mismo sentimiento es sus- 
ceptible : dexo á las almas 
sensibles el cuidado de per- 
cibirlos por sí mismas. Todo 
quanto , Señora , soy capaz de 
hacer observar á Vmd. se re- 
duce á que la terneza es po- 
cas veces en el teatro un mo- 
vimiento único , y que ordi- 
nariamente viene acompañada 
de algún otro , que debe ca- 
racterizar la situación , y ser- 
vir de guia al actor en el mo- 
do con que debe manifestarse 
enternecido, ya nazca del mie- 
do por el objeto que ama , ya 
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de la inquietud 'de perderle, 
ó de la pena «de ven^e sepa- 
rado , y varias veces de la 
desesperación de no poder 
•gradarle ,? ó de la piedad 
-por su triste situación : pue- 
'den también ser los remordi- 
«niientos • de un amor ilegíti- 
mo , la cólera de un exceso 
'dí|lconfíanza : cólera , que aun- 
'^gue muy viva , no destruye 
aun la terneza , y otras mil, 
'que Vínd. notará fácilmente, 
■ú tiene Vmd. presente la re- 
gla j que acabo de dar a "Vmd. 
En los momentos en donde se 
exprime una terneza de amor, 
es preciso guardarse bien de 
una gran fuerza en la expre- 
sión ; porque seria indecente, 
en particular en las mugeres. 

• • • 

E llj 
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Igualmente es forzoso eVitár 
los gritps , porque destruyen 
el carácter de la terneza, 
que es una pasión dulce , cuyo 
sentimiento regularmente etór 
cutan bastante bien los acto*» 
res medianos , con tal que no 
decaigan en desabtkniento. No 
se debe encargar semejante pa- 
pel sino al Comediante Jpae 
tenga una voz agradable , y 
una cara agraciada ; porque 
unos ojos pairados , y una voz 
áspera , se oponen á tína expre- 
sión , que necesita ser delicada. 



tA 



„ ^„ La cólera es mas difícil , y 

FUER- ^ 1 

ZA. rara vez se halla bien deseni- 
peñada; porque requiere en 
. la representación tanto de mo- 
deración , como de fuerza: 
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pues el hombre i quien enage- 
na una violenta pasión , no ha 
perdido enteramente el senti- 
do^ y se halla aún en estado de 
reflexionar ; y un modo de re- 
presentar may violento se acer- 
ca á la locura, y de consiguien- 
te hay varias reflexiones que 
hacer según las circunstancias. 
Si se habla con una muger , es 
necesario conservar , quanto 
sea posible, el respeto que se: 
la debe , aun diciéndola las ex^ 
presiones mas chocantes, lo 
que es un no sé qué , que el 
hombre de bien siente mara*?^ 
vinosamente , y que será difi- 
cultoso de dlfiírir. Quando un 
hombre es nuestro inferior, nos 
hacemos menospreciables Ue- 
vando-muy lejos el insulto, por- 

JE iv 
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que no se hall^ en situación de 
poder vengarse ; pero si es 
nuestro superior , por mas avi- 
lantez con que vayamos a ha- 
blarle , no le ponemos jamas en 
la necesidad de exponerse , ó 
de caer en el abatimiento , su- 
friendo con paciencia lo que un 
hombre no podría tolerar ; por- 
que en tal caso no basta hacec 
papel por sí mismo , es preciso 
incesantemente representar por 
los demás, lo que apenas^ se 
observa : y de aquí nace, como 
ya he insinuado , que el puño 
cerrado produce malos efectos. 

51, ro- El furor es de las situa- 

»oR. ciones raras , á la verdad mas 

chocantes , y para las quales 

apenas se podrán dar reglas; 
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jpues el representar bien 6\ 
mal depende de tan pe<|iieñas^ 
cosas , que es mucho mas fácil 
conocerle , ^«e explicarle : por- 
que en semejante caso es quan- 
do un personáge se halla arre- 
batado fuera de sí , y debaxo de 
la humanidad. Tales son las ést 
cenas del furor. El Comedian-!- • 
te ^n tales lances no debe ob- 
servar medida alguna , ni guar- 
dar lugar alguno sobre la es-^ 
cena. Los movimientos de su 
cuerpo deben mostrar una fuer-t 
za superior á todos los que le 
rodean. Sus ojeadas deben en- 
cenderse , y pintar el descar- 
riamiento. Su voz necesita ser 
algunas veces vigorosa , y al- 
gunas veces sofocada ; mas 
siempre sostenida de una ex» 
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trema fuerza de pecho. Sobre 
todo deberá moverse conti- 
nuadamente ; pero nunca ex- 
tendiendo los brazos , y tem- 
blando sobre sus pies , que de 
esta suerte demuestra el retra- 
to de un loco. Es muy fácil, 
^ando se procura represen- 
t-ar con perfección los furores, 
eaer en lo ridículo ; y por 
lo mismo no son semejantes 
lances para todos : en fin es 
necesario observar bien , que 
«» todos los fiírores no son de una 
misma especie. Los de Ores- 
tes en Andromaca son efectos 
de un amor desesperado. En 
Electra la pena de un delito 
involuntario. En Oedipo es el 
horror de verse el objeto de 
la ira celestial , y un conjun-- 
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to de todos los delitos , sii^ 
haber podido evitarlos ; y ent 
Herodes 1^ opresión de un es-y 
poso , rfjue ha hecho perecer 
á la que adoraba , y la , vern 
güenza de una pasión despre- 
ciable. Todos los referidos 
furores tienen caracteres dife- 
rentes , y se debe , represen- 
tándolos , poner siempre delan- 
te de los ojos del espectador el 
sentimiento correspondiente. 

La Profecía de Joad es mé- f^ 
nos penosa , pero infinitamen- 
te mas difícil , porque exige mo 
mayor grandeza , y mayor va^ 
riedad. Joad animado del es- 
píritu divino se debe mani-< 
festar lleno de una magestad, 
que le es extraordinaria. Joad 
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mira confusamente lo venide- 
ro, que poco á poco se le 
descubre á sus ojos ;:y quando 
Joad reprehende al Pueblo Ju- 
dío los delitos en que se halla 
sumergido ; este no es el hom- 
bre , sino Dios el que habla: 
después las calamidades de su 
nación le hacen saltar las lá- 
grimas , y la humanidad se 
dexa ver. Finalmente el Pro- 
pheta , lleno de una santa ale- 
gría , predice la venida del 
Mesías , y la anuncia a toda la 
tierra. ¡Qué dificultad el re- 
presentar estas diferentes ex- 
presiones con una fuerza so- 
brenatural , sin enfurecerse , y 
el parecer siempre estrecha- 
do de un poder divino , que 
nos obliga Á hablar á pesar 
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nuestro ! mas es necesario 
guardarse bien de representar 
los furores de laPythonisar^ en 
lugar del entusiasmo del Pro- 
pheta , y es lo que sucede al- 
gunas veces. Es indispensable 
estar formado por la natura- 
leza para llegar á lá perfec- 
ción en los lances de esta es- 
pecie , y el arte jamas lo con- 
seguirá, si no se halla sostenido 
de todos los talentos naturales. 

Aquí es el lugar propio, pa- 
ra explicar de.. donde nacen 
en la representación estas dos 
partes tan raras , la nobleza y 
la magestad. Es constante que 
no se reciben semejantes qua- 
lidades sino de la misma na- 
turaleza , y que #1 arte y la 
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reflexión no pueden tener al- 
guna parte ; cuya opinión con- 
firma la experiencia. Los hom- 
bres de la mas bella figura están 
algunas veces privados de toda 
nobleza; y por otro lado me 
acuerdo de haber visto repre- 
sentar un papel de un galán 
muy noblemente por un par- 
ticular , cuya persona era tan 
poco regular , que los vestidos 
guarnecidos con mas habilj^dad 
no podían esconder el defec- 
to de su talle. ¿De dónde vie- • 
ne pues la nobleza ? De la 
perfección de la acción mas 
que de ninguna otra circunstan- 
cia. Si un actor tiene los mo^ 
vimientos fáciles sin artificio, 
su representación es noble. 
•Por exemplo la facilidad en la 
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acción^ la simplicidad en la 
postura , la suavidad y desem- 
barazo en los brazos , son los 
únicos que dan esta qualidad 
tan apetecible. Quando no 
mostramos ninguna atención 
en la persona , y que. el esi- 
pectador solo percibe trabjajar 
nuestro espíritu , en este caso 
la nobleza ha llegado al mas 
alto punto. 

Lamagestad se aleja mucho la Ma- 
mas de nosotros, y muy pocas 
veces la llegamos á, conocer. 
Esta , propiamente hablando, 
es la nobleza elevada á un 
grado fuera de lo regular. £1 
ayre respetuoso es un presente 
>de la naturaleza ; sin embargo 
solo no basta para demostrarla 
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magestad , es necesario unirle 
otra cierta qualídad , que de- 
pende de la reflexión, y que es 
mas poderosa que los dones na- 
turales. El actor que conociere 
de qué modo sü positura le ha- 
ce superior á todos aquellos 
que le rodean, y que procurare 
asimismo hacerlo percibir al 
espectador, será infaliblemente 
magestuoso. Quando un Rey 
habla con bondad á un vasallo, 
cuyo zelo le es muy querido, 
es preciso que manifestando 
toda la amistad que le profesa, 
sus acciones reservadas hagan 
ver , que su grandeza le im- 
pide baxarse á estas familia- 
ridades , que tendría con un 
igual. Si manda , que sea con 
la confianza dé un Soberano, 
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á quien no se puede dexar 
de obedecer. Si por acaso un 
atrevido le irrita , es necesario 
que esta pasión sea reprimida 
por la razón , y vencida por 
el desprecio en un hombre 
tan grande para creerse in- 
sultado. En fin aquel que co- 
noce su situación , es segura- 
mente magestuoso ; por cuya 
razón el trato con los gran- 
des Señores puede ser útil. 
Soy de dictamen , que aun 
es indispensable tener una cier- 
ta elevación en el alma para 
pintar la grandeza con pro- 
piedad ; porque si se exceden 
los limites de la verosimilitud 
en los lances en que preten- 
de ser magestuoso , solo con- 
seguirá hacerse ridículo. Un 

F 



\ 



LA 



DrA. 



82 EL ARTE 

hombre jamas parece tan pe- 
queño, como quando se le ve 
puesto sobre zancos. 

Aunque parezca que hasta 
COME- aquí solo he hablado de lo 
trágico ; esto no obstante no 
dudo , Señora , que Vmd. co- 
nocerá , que todo quanto he 
insinuado es propio de lo có- 
mico igualmente que de lo trá- 
gico. Dichas dos especies de 
representaciones se semejan 
en infinitos lugares ; y aunque 
no deba entrar lo placentero 
en la tragedia , los mas gran- 
des movimientos de lo trági- 
co son comprehensivos á la 
Comedia. Todas las pasiones, 
todas las situaciones la son 
propias , y el sentimiento pue- 
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de ser conducido al mas alto 
grado. La Comedia tiene fre- 
qüentemente personas nobles, 
y en estos casos es, quando 
igualmente en la Comedia la 
magestad es necesaria ; y la 
sola diferencia que puede ha^ 
ber entre uno y otro género, 
se reduce á que la Comedia 
reconoce todos los tonos , y 
que la tragedia se limita á un 
mas pequeño número. Con 
mas facilidad se creería quanto 
expongo , si hubiese costumbre 
de ver representar lo trágico 
sin exceder la voz y la acción. 

Vamos pues á la Comedia ws 
en particular , quiero decir á 
los puntos que la pertenecen 
ünicamente. Hablo del arte 

F ij 
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de inspirar alegría , que es lo 
que hay de mas dificultoso en 
el teatro : en cuya clase solo 
comprehendo personages no- 
bles de lo cómico ; esto es, 
aquellos que se hallan preci- 
sados á hacer reir sin fingi- 
mientos , y sin baxeza. 

A menos que el Comedian- 
te no sea agitado de una pa- 
sión violenta , en cuyo caso 
es necesario el tono trágico : se 
debe mantener en la Comedia 
un semblante alegre y tranqui- 
lo. Una cara risueña dispone al 
espectador á reir en lo sucesi- 
vo. Los actores cómicos no 
deben llegar á la tristeza sino 
muy lentamente por grados, y 
como personas que se violen- 
tan ; pero quando su papel no 



DEL TEATRO. 85 

debe hacer reir , no es preciso 
que se opongan por un ayre 
triste ó enfadoso á la impresión 
cómica , que puede naCer de 
las personas con quienes están 
en la escena : mas si estos mis- 
mos tienen que representar 
cosas alegres , deben emplear 
todo el arte para no quitar 
nada á lá expresión , sin perder 
nada de la nobleza ; y esto es lo 
que conviene á los papeles amo- 
rosos. Estos son aquellos que 
se deben representar en la ju- 
ventud , porque no son muy 
difíciles , y habitúan al Come- 
diante á aquel ayre fácil , que 
caracteriza al hombre social. 



LOS 
CARAC- 



Despues que se haya per- 
dido aquella primera vivaci- tíres. 

• • • 
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dad , que corresponde tam- 
bién al amor, y en que la 
práctica nos haya asegurado 
en la representación , debemos 
pasar á un empleo mas im- 
portante y el mas difícil del 
teatro , como son los papeles 
de carácter. Quanto mas un 
papel es sobresaliente , tanto 
mas es difícil de executar bien. 
Con la lectura se puede apren- 
der como piensan los hombres, 
según sus diversos caracteres; 
pero al contrario , solo tratán- 
dolos se puede conocer del 
modo con que expresan sus 
pensamientos : es necesario pa- 
ra formarse en este género mu- 
cho estudio en los hombres. Es 
menester asimismo estar dota- 
do del talento de imitar fácil- 
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mente lo que se observa en 
otro. El carácter influye tan 
fuertemente sobre todas las 
personas , que dá a aquel de 
quien es dominado una fiso- 
nomía particular ^ una postura 
que le es propia , un ayre en 
que su modo de pensar ha 
formado en sí mismo un há-r 
bito , y sobre todo una vozj 
cuyo tono no podrá convenir 
á un carácter diferente. Las 
expresadas observaciones son 
muy delicadas , y para su co- 
nocimiento es preciso tener 
una ojeada muy fina y justa; 
bien entendido , que á cada 
carácter corresponde una voz 
particular , y este es uno de 
los mas seguros medios de 
darle á entender en su mayor 

F iv 
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perfección. La timidez da una 
voz débil y turbada : la ne- 
cedad produce un tono do- 
minante , y de una confianza 
irritante. El hombre grosero 
tiene la voz llena, y la arti- 
culación tosca : el avaro , que 
consume la noche en contar 
su dinero , debe tener una 
voz ronca. Todos los demás 
caracteres son con corta dife- 
rencia idénticos , y requieren 
cada uno un tono de voz, que 
particularmente le conviene. 

Nunca se perderá de vista 
el carácter de su papel ; y 
aunque tengamos que referir 
las cosas mas indiferentes, 
debemos procurar no decirlas 
jamas , del modo que lo exe- 
cutaria aquel que no repre- 
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senta el mismo carácter ; por 
cuya razón se sostiene bien 
su personage , y algunas ve*' 
ees se le hace brillar en los mo* 
mentos en donde el autor pa- 
rece haberle abandonado. Una 
continuada atención en la es- 
cena es la qualidad mas ven- 
tajosa que puede poseer un 
Comediante ; porque hace su 
representación tan completa y 
tan unida , que ella sola , sos- 
tenida de una mediana inteli- 
gencia ^ ha franqueado algunas 
veces una gran reputación á Co- 
mediantes por otra parte muy 
defectuosos. La distracción al 
contrario es un defecto tan 
grande , que la sola inacción 
hace á un actor insoportable. 
Todo Ip que dexo insi- 



nuado sobre los papeles de 
carácter , deben hacer juzgar 4 
Vmd. Señora, que para al- 
canzar el referido exercicio, 
es necesario poseer un talen- 
to particular ; pues a muy po- 
cos es concedido el poder 
transformarse . ni mudar de 
acción , de voz , y de fisono^- 
mía , quantas veces se muda de 
vestido. No es suficiente en 
este género expresarse con flo- 
xedad , es necesario en los ca- 
racteres emplear rasgos per- 
fectos y .firmes , lo que no 
se consigue fácilmente , sino 
quando se procura no fatigar 
la naturaleza. Una cosa la mas 
admirable que se puede pen- 
sar , es , que los actores , por 
poco dotados que sean de ra- 
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2on , y tiemblen al presentarse 
en la escena , puedan serenar* 
se para demostrar toda la au* 
dacía , de que es forzoso re- 
vestirse en semejante ocasión. 
El género que acabo de ex- 
plicar se llama el alto cómico^ 
porque reúne de una vez lo 
agradable y lo noble. 

Los criados , los paisanos^ Et ba- 
los vicios ridículos, los sini- í° '^ " 

J ' MICO* 

pies , y aquellos personages 
bufones , que ordinariamente 
sólo se emplean en escenas 
episódicas , componen el có- 
mico de la segunda clase. No 
me detendré en explicar quan- 
to mas fáciles son de desem- 
peñar estos papeles , que los 
anteriores de que acabo de 
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hablar , puesto que todo el 
mundo es del mismo dicta- 
men , cuya razón es sencilla. 
Quanto menos el cómico se 
halla obligado á tener de no- 
bleza , de gracia en la perso- 
na , de igualdad y flexibilidad 
ep la voz ; mas la representa- 
ción se hace fácil , cuyas qua- 
lidades es forzoso abandonar, 
quando se representa el baxo 
cómico. Un viejo debe ser 
situado como un hombre , cu- 
yas piernas tienen trabajo en 
sostenerle : su voz no debe 
ser fuerte y sonora , y su ac- 
ción debe ser débil , y poco 
desenvuelta : porque los bra- 
zos de un hombre , cuya edad 
ha agoviado la espalda y en- 
cogido los hombros , tienefl 
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dificultad de levantarse. El 
criado mas joven y mas vi- 
gilante necesita mostrar mas 
vigor , pero no mas gracia , y 
en todas sus acciones debe 
significar la falta de educar 
cion. El paisano es aun mas 
grosero y mas estúpido. Su 
voz necesita ser mas dura, y 
la manera de accionar debe 
pintar la rusticidad de su es- 
tado : y si acaso se me prer 
guntase , que si para ser apro- 
bados semejantes actores, ne- 
cesitarían hacerse desgracia- 
dos; satisfaré á dicha pregun- 
ta fixando los límites en que 
deben encerrarse. El actor del 
baxo cómico debe separarse 
de todas las partes del buen 
despejo, que puede adquirir 
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pQC la educación y el trato 
social y y solo debe á lo su- 
mo mostrar aquello que se 
llama un buen ayre natural: 
igualmente necesita para ale- 
xarse de los movimientos ga- 
llardos j que no se emplean si- 
mó en los papeles nobles ; y 
estudiar acciones desconcerta- 
das y desagradables , y no afec- 
tar ciertos meneos excesivos 
de cuerpo y espaldas , que 
son violentos a la naturaleza, 
y que únicamente han toma- 
do su origen de la ridicula 
diversión de las bufonadas. 
Tampoco debe jamas descen- 
der hasta un grado de baxeza, 
que le envilezca demasiado a 
ios ojos del espectador. Esto 
no obstante se guardará bien 
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de paréc^t noble, ünó de esr 
tos sofistas á la moda podrá 
decir , que los mas baxos tie- 
nen su especie de gracia y de 
nobleza; más esta» /Solo nacen 
de palabras , cuya ñitilidád se 
descubre quando las cosas se 
examinan á fondo. No puedo 
dexar de vituperar un uso, que 
he visto practicado general- 
mente en todos los teatros. 
Quando un criado se disfraza 
ipara figurar un hombre de 
condición , se presenta con un 
vestido hecho expresamente 
para parecer ridículo , y ; cuyo 
igual no se hallará en el Rey- 
no. Dicho uso es bien con- 
trario al buen sentido. Ordi- 
nariamente se supone haber 
tomado un vestido de su amo^ 
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y freqüentement^ es éi mis- 
mo amo quien se? lo dá , y 1^ 
ordena tomaí dicho disfraz.. 
Seguramente el amo tiene los 
vestidos, dei mismo modo que. 
los lleva , y el criado mismo 
sabe como las personas de 
buen ayre sé visten ; y aunque 
convengo en que se halle em- 
barazado con un vestido, cuya 
brillantez le es extraordinaria; 
sin embargo el vestido debe 
ser rico y noble ; y si el actor 
sabe ser verdaderamente có- 
mico , el contraste de su ves- 
tido y de su representación le 
aprovechará mas bien que un 
aparato ridículo y desagrada- 
ble. Por lo tocante á ciertos 
papeles esforzados , de que so- 
lo se hace un uso de paso , y 
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t$tíCf^éátaS ' ve¿es , será inutü<: 
dMMalgun precepto para su> 
perfeiccá f epresentacipn , y se 
podrán ver los originales de- 
&x ñgtfra en los «iHl^uxos gru- 
fescos»^ de Callot ^ y emplear-^ 
los ííbino parezca mas conve-¿ 
niente-; sin embargo hay es-- 
pechadores á quienes agradan^ 
semejantes representaciones. 
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■' Lbs papeles cómicos de las^ i-as 
J*iúg6r6s deben representarse^ 
por los- mismos principios qu^ 
los-de'los hoffibres» á excep- 
ción de que el natural de la 
muger tiene nrvas dulzura -y 
gentiiezá. En el día sé des-^ 
empeñan bastante bien los pa^'' 
pelesí de \^ié}a y de paisana;' 
percmo pué|,do «dexar de.qucí-^ 
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xarme mucho 4e la obs^tao* 
QÍon con que se esfuerzan, mu* 
cho tiempo hace en dar un 
ayre de nobleza á las criadas* 
Su manera *de representar se 
ha hecho con corta diferencia 
la de una enamorada retézo-i 
na , lo que me parece con^ 
trario al natural. Es constan- 
te, que los autores cómicos de 
nuestros tiempos han contri- 
buido no poco á semejajite 
defecto. Una criada ye la»: 
gentes que entran en casa de 
su ama; pero no trata coa 
ellas y y por lo mismo aun-, 
que tenga algún conocimieon 
to , sin embargo no tiene el 
uso. £1 carácter de su enten- 
dimiento es tener mas mali- 
cia quf^ finura » y de f;oii^<^ 



guíente k>s pensamientos masp 
delicados deben expresarse en» 
su papel con toda la fuerza 
áÁ un sugeto ^ ^ue es capaz, 
de concebirlos , mas ño coa 
el agrado de una persona acos-^ 
lumbrada á la conversación 
brillante ; esto no obstante se^ 
encuentran podas Comedian-: 
tas , que se contengan en los^ 
r-eferidos límites. La máyon 
parte, aun se visten de un mo- 
do impropio á su papel. Aque«l 
lias que he fvistd representar- 
an mi juventud siabian mejor: 
cátactef izarse. La envidia de; 
lucir todo lo ha mudado. ;.£ni 
el dia el vestido de la criada es^ 
algUrias veces mas brillante quef 
el dé su ama; Sus orejas están; 
Ueaas de diamante^, y se obsemv 

Gij 
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van en sur Tepresentacióirtianto^ 
diges^ como sobre sus vestldósU 
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: Me veo ai presente en la 
cíosi- obligación de averiguar el ori-:* 
»Aj). gen jje 1q placentero. Este es'i 

un punto muy" . delicado , y* 
en que se equivocan freqüen-í 
temente ; y de. consiguiente- 
á el gusto natnralno contie-v 
ne al Comediante en el ver- 
dadero camino > enfada • ea 
lugar de hacer reir. Es néce-- 
sario prevenir , que un . Co-^ 
mediante debe ser placentero,^ 
no solamente quando se halla 
(BU una situación agradable ^3^ 
representa cosas festivas , .sino- 
también está obligado á ha-í; 
cer reír aun quando se halla- 
en un .pasage tmte., y-quéi 



jifldbla/de'cosas'qüe óausan aflio 
-cioii*^; -Ea los momentos /de 
s^egm: vun .•sembláht& xhúeñis, 
xyaun modot (ier^pi;oducirse nV 
üturali^i /bastan >|)ara sostener Is 
•alegría ;.^roién IbsJmtantte 
ad&rtcisteza. aómia se ha d¿>nKb' 
-aéjar ' |nit;a hacer reír ? Es ia» 
jdi^enssfhhe ib&tenerse .á^ meza- 
^isuBjch el séntímíento dol<v 

» 

-roso . ; de ; qu^iiesta : revesíidí^ 
-«rlguno de^ aquellos rasgos qtí¿ 
suspandfin e;l ánimo , y OQVt 

-fiiguEaoialüiziismo. tiempo estí^ 
-mar; y :y < afligirse, de aqjiel .qiw 
^ lie ye: en la desgracia. £« 
ittn,paf>el serlo «I miedo , ipor 
templo , necesita estar ' so%- 
tenida .de^jique^a; ^rio^e^ , que 
mostrando .á.imhQmbire c^ 
^wz dé. pod^r. soportar yálero- 

GÜj 



«amenté el iofortumo-, hace 
^respetar la fíierzá de<susiiséih 
^mientos. En un Comediaii]^ 
«1 contrario, en semejante caso 
¡és forzoso reiniiir la expresión 
^e esta cobardía ^ que envUeip 
^ee al desgraciada ,.y nosijiace 
«eir de su desastre , cuya iiu^ 
«ion es indispensable. La razóa 
^; porque déi desgraciado' no 
|>ódemoS' ni reír , ni llorar , me- 
diante que para nosoiiros res es>- 
iarfingero« El uno v ó etotro^ de 
los expresados sentimientos iia* 
^ee de la m^era.con-que ve- 
ffiíos soportar el accidente ique 
*8e nos presenta. Llevém|Os;est|i 
«feflexfon en todas las situaoío* 
Bes de la expresión seria é 
árnica en un ^iaiismo casit^. ' 
>o : Jlay asimismo un principia 

t . . > 
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ét io placentero , que no faltti 
jamas , y este es el serio fae-^ 
ra de su lugar. Semejante n^^ 
toda bien executado hace otro 
tanto mas de impresión , como 
que nos presenta la imagen 
de un ridiculo muy^ ordinaríot 
Quando vemos 4 un sugeto, del 
qual'hacémos poca estimación'^ 
y algunas veces menospreció^ 
figurarse extremamente imt 
portante , y tomar un tonO 
superior ; nos burlaremos de 
loi falso de sus ideas, ydiél 
grande estudió < que pone ,-i, 
fin de que contribuyamos ¡á 
pequeneces* De semejante' dis- 
parate se prigiiia el generó^ 
^e se llama papeles de?., figu» 
ron, en los qjjales es nece^ 
sario representar al modo tri* 

gív 



' gico , para.ser/í£k. hecho cphh 
c^ítiterós .j sin emlwirgo je$ for^ 
zoso que el Gomediánte ííoot 
eerve en 8u,;voz y.en.aiac-í 
cion una desunión ., que 1© 
embaraza parecer nobW '^uji 
esta es la Vierdadera oaasioí) 
de, emplear . la gravedad rd> 
^haramuza^/que habla <Rft> 
fine en el prefócio.de sus Litii" 
g^tes. . £1 papel ide figurón -él 
de todos los. ¿el baxp scómic^ 
Aquel que se.i^onsigueconmas 
diácult^d 'i.y se i podría ponei 
jgn Ja clase del: altójcómicp aten> 
liido iwtnjérito, y; su diíicukadi 
. Sobre todo él Gomedtant^ 
^ebe obsiervar , que qudntq 
masL placentera sea. la espre» 
sion , ménós:i.)pa]^ei debe; to-t 
mar en la alegda.; porqué íes 
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aimésfccfb eas¿';;insoportabl9 
el dreir;6limismo;.,<i^3;andalcace 
«eirK árrJosr dema&'y ptiésisetn&ri 
jaiite ?iáha destf oye ia ilasioxr^ 

-kí L* pÉtrtC'-másrístímable de i^ars- 
iiflLjCoÍQ9jediai^ , es rlá repre-c '!^^' 
«6ntasibii>imada.i Podas persdl tacion 
ÍB¿iílat'^)0seeor/bicii.! Es precita '*"^** 
soiqíieiicodaa Iks pasiones ;, «9^ 
^CKdoRsrfrovhnicnttas del. al^ 
mal y ¿todas >las?' mudanzas , ó 
gradaciones ídel j|»eQsainiento| 
«é ? Junten] i j»dbFe la n cara del 
•actoryfei-^retendc'exfcitar cntaro 
josi-espectadoDés aquel interés 
^hto y qtse les i^ctiñá al teatnó) 
" iod^mi: ariibariHáí iémejiffi^Q 
igrado .<le(iexprestQB "es. venta» 
^oso- h^er recibido «de la naír 
iurúltzé rá&g.c^< brillante^ yCia 
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yós movimientos faciliñeme 
se distinguen-^ 7 es necesario 
que dichos ra^os t(nnén á.c«« 
dn instante el carácter del 
asunto que les es propio , y 
que dicho carácter ñor sea ja- 
mas violento , de moda que 
llegue á hacerse TÍdioulai> , tcu'^ 
yo defecto es muy ordiníafio^ 
porque todo el mundo pro» 
cíira accionar con el -semblan- 
te , y no todos los Comedian-» 
tes poseen esté tiesto v esto 
¿o obstante es fóciluo gjesti-^ 
eular , y la dulzura de los mo* 
vlmientbs de la cara depende 
de un hábito: puramente me^ 
oánico. : ]La:^frente debe accio- 
mer sin cesar ; la boca y la 
barba lío necesitan moverse 
sino para articular. Se .dice 



son razón 9 quedos ojos, son 
el espejo diel alma ; por.cuj^é 
razón deben piátar todos los 
XDovimientos ¡.interiores ; 7 asi 
es menester : tenerlos ^e un 

■V. 

color brillante > y de una vi»- 
iraeidad que se perciba á lá»> 
ga distancia , para accionar eos 
ki drostro de-' una maneraF «em- 
sible^ Los movimientos de Js 
firente contribuyen infinito :.á 
los dé los ojos. Un Comedian^ 
te necesita adquirir á fíierza 
de exerciciO'^ fíioEi^ad ídc 
arrugar la frente levantando 
las cejas , y. de ai^vugar el 
medio de estas báx¿dQlas 
íuertemente^>porque>8¡n dii> 
da la frente arrugada jr las 
c^jas fruncidas de d^erentes 
tnodos ^ y ios; ojos abiertos eá 



los. jque , señalan 1 J^as -. |diq^<er shs 
exprcBÍones; ^Laf pacten do« «xet 
ípreventacLon v quei nípeiteneoe 
jpositiv amenté 'í lo» 0)0$^ pu& 
<ie también ,/e|e!vánddse yna.b& 
tiéhdose. en : semejante l^iúe^ 
sontTibitir i^ua ip^^o :- mái ¡s» 
necesario ser 'üEfeodenrada^ea ¿1 
liiavimieiito de e&ta paite > i^üe 
ifácilinénte > se/ i'hacei violentai 
^Mhkriqíie vtespepta- á lá bot 
caiyiioló YÍebq}imo¥Brse para 
séir ^>i^irqae aquellos que en 
hbsi meimeñtQs f de i aflicciotpt ibat 
ican-l^'dos eiítremQs de la boí- 
4Qa.|íai!aikkrar^ demuestran una 
«ara joauyí fea y (Ordinaria. Tó* 
éás jías ¿.expresadas^ maneriis ds 
a^resé&tar ise deben empd^ 
lijiblando; sinr onoíbargQ isolo 



iiae ?de 'ellas e mención 'íéaielr 
artículo -de la ^representaciois 
¿9uda/po3?que Jsstas tienen allé^ 
ci ^mayor lugar , y en él pro* 
dudeh' la - maysor ? ' hermosura^ 
El' cuerpo opera también em 
semejantes ocasiones , y. ayu-* 
ésL léf la representación : tanta 
como.; el semblante ; sin =em*^ 
bargo €s Í0FZOSO moderai* sus^ 
moTimientos en la repf escsn'<j: 
tacáon muda; ;Ho solamente 
las acséiones muy brillantes; ;^ 
muy -^eqüentes son vidiculaá 
en eji Comediante que no ká^ 
bia'; sino que pueden distraes 
U atención del; espectador, de 
aquel que representa ;i la^qiía 
perjudica al curso -de la es-* 
Gcna-^ cuyo estudio es el maá 
pxeci&fii-. "en semejantes ocasisjp 
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¿es. Tampoco se deberá \pé4 
recer insensible á quanto se 
oye decir, sobre todo si «I: 
asunto es de naturaleza que 
pueda interesamos: mas el Co* 
mediante no debe jamas olvi-^ 
dar , que el actor que habla,' 
es aquel que á la sazón domi-* 
na sobre la escena, y que to* 
dos los que le escuchan soloi 
son allí subalternos, por mas 
importante que sea el carác-' 
ter que representan: sin em4 
bargo se ven muchos Come'« 
diantes pecar contra este prin«* 
cipio , en especial aquello^ 
que' representan el baxo cd-. 
mico. 'La emulación de pare*» 
eer graciosos en sumo grado 
los obliga á executar mientras 
que callan , movimientos desf 



/ 



arreglado$ freqüentemente , f^ 
siempre violopto^^ cuya e%ttsL•^ 
vagancia divierte algunas, ve-*, 
ees á los espectadores , y des-^ 
as^na á las: personas de gusto« 

£1. conjunto que se debe^ ^ 
encontrar en la recitación de 
todos aquellos que á un misn 
mo tiempo se hallan sobre Ia 
escena /es lo que se llama la; 
unión j cuya arte pide oido 
delicado , y posesión del tea^ 
tro : siendo necesario que mi}^ 
chos actores ^ que ordinariai 
mente tienen cada uno un csh , 
rácter diferente , y cuya : sh 
tuacion nunca .es la misma; sin 
embargo conserven en su re^ 
presentación cierta relación^ 
que los impide disonar al oí? 



don ée modo qae sé les pue-' 
de " comparar á^ los 'músicOsP 
que cantan un concierto t ca-> 
¿aóTaP artieula spmdos idiffe~ 
rentes ; pero todos juntos fbr- 

'•■ flwnuúa misma armoitía. 

" ' r/Ve* Vmd. aquí , Señora/ 
de que manera el oído con-" 
duce á los Comediantes á i& 
expresada utúon , de qiie voy 
i hablar. Quando un actor ha' 
fimdiixadQ quanto tenia que de-^ 
dr, aquel que toma la pala- 
|$rt después de él , debe ppin-^ 
cfOVKf del mismo tono y cotí 
Mfit tí ^terior ^aba ; y si lo$ 
Comediantes que se hallan etí 
U escena se conduxesen coi» 
i[M|«l destreza , en tal caso fáv 
cílmeiite formarían la 4]nioti;> 
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porque cada uñó finalizando 
su verso , toma el tono de 
aquel que debe seguir; per§ 
al contrarío*, si se halla coni, 
alguno, que saliendo del to- 
no debido , nos alexa de aquel 
que naturalmente debemos se- 
guir, nada puede dispensarnos 
de tomar su tono , por des- 
arreglado que pueda sep ; mas 
por grados imperceptibles y 
rápidos es necesario volver á 
traer el oído al tono -que re- 
quiere el asunto ; y de consi- 
guiente se debe encontrar en 
las acciones y movimientos de 
todos los Comediantes la mis- 
ma correspondencia " que en 
los tonos de su voz. Una aten- 
ción muy natural hace la cosa 
extremamente fácil : que cada 

H 
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uno examine en qué situación 
se encuentra frente á frente 
4e los compañeros : si en su 
papel necesita mostrar supe- 
rioridad , ó respeto: si le con- 
viene mirar con osadía á aquel 
que habla , ó evitar el en- 
cuentro de sus ojos : y según 
la ocurrencia , que los movi- 
mientos del uno produzcan los 
mismos del otro : y que todos 
se mantengan exactamente en 
la misma situación que pide 
la escena. Los Comediantes 
que se mantienen siempre in- 
mobles , quando están en si- 
lencio y y que solo accionan, 
quando tienen que hablar ; los 
que de un ayre parado sin 
movimiento echan ojeadas 
á todos lados ¡ no podrán He- 
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gar á la expresada unión : al 
contrario los referidos cómi- 
cos se perjudican por su in- 
dolencia. Todos los actores 
deben concurrir á aumentar 
el vigor de la expresión de 
aquel que habla ; y quando en 
semejante caso ganan terreno 
en los ojos del espectador , ayu- 
dan fuertemente á seducirle. 



RE- 
PRE- 



Algunas veces todos los 
actores guardan silencio por 
algún tiempo , y hacen co- senta 

• • ^ 1 CION 

nocer por sus movimientos lo _ 
que pasa en sus interiores , ó traí. 
el objeto que los ocupa, que 
es lo que se llama acción 
teatral : método tan abando- 
nado , y tan raras veces prac- 
ticado > que no tiene mas lí- 

Hij 
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mites que aquellos que debe 
recibir de la misma cosa. 
Mientras tanto que se pue- 
dan exprimir cosas nuevas, 
y que no salgan de la situa- 
ción , se puede hacer durar 
la acción teatral sin algún es- 
crúpulo. Se puede abandonar 
su lugar para ir á buscar un 
actor bien alexado , y trastor- 
nar todo el orden con que 
la escena ha principiado ; bien 
entendido , que todo lo ex- 
presado es bueno mientras que 
el Comediante conserva el ca- 
lor en aquel momento; mas un 
instante de frió le vicia todo. 
Vea Vmd. aquí , Señora, 
de donde se origina la repre- 
sentación pantomima , que 
hasta el presente solo ha fló- 
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recido , y que pudiera ser lle- 
vada hasta el mas alto pun- 
to ; bien que requiere un es- 
tudio infinito. Advertiré so- 
lamente á aquel que tuviese 
ánimo de aplicarse á este exer- 
cicio , que el pantomimo no 
puede mostrar á los ojos sino 
situaciones , y no podrá expri- 
mir sino sentimientos. Todo el 
resto tiene precisión del socor- 
ro de las palabras ; porque el 
pantomimo que se halla pri- 
vado de dicho recurso, nó 
puede exponer , ni contar un 
hecho y ni describir reflexio- 
nes : de modo , que desde el 
principio al fin no debe ca- 
minar sino de situación en si^ 
tuacion ; por cuya razón se 
hace semejante género de 

• • • 
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composición tan difícil. 

He aquí las partes mas co- 
nocidas del arte del teatro 
bastante definidas ; á fin de 
que una persona de tanto ta- 
lento como la naturaleza ha 
dotado á Vmd. Señora , no 
tenga necesidad de un mas 
largo discurso ; por cuya ra- 
zón al presente paso á referir 
á Vmd. aquellas qué solo 
son percibidas de los Come-^ 
diantes , y deque los espec- 
tadores sienten el efecto sin 
conocer el arte. Estos son 
dos puntos muy importantes, 
sobre los quales se toman fá- 
cilmente falsas ideas , y se 
nombran el tiempo y él fuego. 

El tiempo encierra la preci- 
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sion del momento en que sé 
debe hablar , y los interva- 
los que es necesario dexar 
eft $u discurso , para dar al- 
gún descanso al espectador^ 
para -darle lugar de tomar 
nuevas impresiones , y para 
separar unos de otros los di- 
ferentes sentimientos , con los 
quales un papel puede ser 
sucesivamente completo. Los 
Comediantes que represen- 
tan maquinalmente ^ no obser- 
van |amas dichas pausas. Aque- 
llos que solo son imitadores, 
las emplean freqüentemente 
fuera de propósito ; y otros 
al contrario abusan por un 
uso muy freqüente de lo que 
da a su representación lo mas 
desagradable de todas las uni- 

H iv 



I20 , EL AAT» * 

formidades; y esta es sin duda 
la regla que es necesario ob- 
servar, para no engañarse en 
caso semejante. Quando ten- 
gáis precisión de contentar 
al actor que acaba de hablar, 
examinareis si lo que tenéis 
que referirle es de tal natu- 
raleza , que fio pueda prove- 
nir, sino de un movimiento 
que su discurso acaba de pro- 
ducir en vuestro espíritu su^ 
bítamente y sin preparación* 
Quanto mas dicho movimien- 
to parezca repentmo , tanto 
mas es necesario que vues- 
tra respuesta sea mas pausa- 
da ; porque quando nos ha- 
llamos sorprehendidos por un 
sentimiento imprevisto , nues- 
tra alma se llena de un tro- 
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peí de ideas y mas no puede 
distinguirlas con igual viveza. 
Se halla por bastante tiempo 
embarazada en la elección de 
aquello que debe determinar. 
£n íin la idea que^ mas nos 
domina es , aquella que nos 
arrastra , en cuyo caso todas 
las demás se desvanecen y y 
explicamos con fuerza el sen-* 
timiento de que estamos po- 
seídos. En semejantes ocasio- 
nes es , quando el tiempo tie- 
ne mayor lucimiento ; y asi- 
mismo tiene el Comediante 
otras muchas en que debe 
también emplearle : quando 
la respuesta que tenemos que 
dar no puede ser sino el 
fruto de un razonamiento : si 
de improviso determinados 
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por el sentimiento ^ nos ha- 
llamos detenidos por la re- 
flexión , que no nos déxa ce-^ 
der á la primera impresión 
sino por grados : ó quando 
por un esfuerzo que hacemos 
sobre nosotros mismos la su- 
peramos enteramente. Procu- 
remos dar el precepto mas 
sensible por el socorro de un 
exemplo. 

Aquiles en la sexta escena 
del quarto acto de líigenía 
puede ofrecernos uno de los 
mas sobresalientes. Agame- 
nón acaba de tener con Aqui- 
les discursos tan altivos , que 
no pudieron dexar de irritar 
á este joven héroe, y con- 
ducirle á la mas violenta có^ 
lera ; pero dicho joven la re^ 
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prime tanto , quanto es posi-» 
ble á un hombre de su ca« 
rácter; y por lo mismo no 
contesta con prontitud. Aquin 
les se detiene un largo rato: 
en fin habla , y entre tanto 
que pronuncia los versos 

Dad gracias al solo nudo^ 

que mi cólera refrena : : ' 

sus palabras son divididas pot 
intervalos , que exprimea el 
contraste que causaron en 
Aquiles la cólera y la refle-» 
xíon. Finalmente la cólera le 
arrastra ; mas se engaña fre- 
qüentemente en. la expresión 
el actor que arriba á este pft-r 
sage. He conocido Comedianr 
tes , que después de haber 
pronunciado en voz baxa los 
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dos primeros versos , levan- 
tan poco á poco la voz en 
los sucesivos, y finalizan la 
cláusula con sonidos muy so- 
bresalientes. 

Para desempeñar bien el 
sentimiento y el carácter, el 
actor debe representar de un 
modo totalmente opuesto al 
que acabo de rgferir. En un 
hombre verdaderamente in- 
trépido la excesiva cólera pro- 
duce una tranquilidad perfec- 
ta , y en esta consiste el ver- 
dadero carácter del valor. 
Toma el partido mas extre- 
mo , sin que ningún asomo 
de timidez le pueda hacer' 
balancear : entonces se halla 
á sangre fria, y en esta si- 
tuación Aquiles debe pro- 
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nunciar los últimos versos. 

Para poder al corazón ¡¡egar, 
que queréis herir ; este es el camino 
por dé •otiestros golpes deberán pasar, 

con voz baxa^ aunque con un 
ayre firme. 

Es necesario notar y que 
por las expresadas palabras 
propone el combate , y se- 
mejante propuesta no se ha- 
ce con gritos indecentes á 
un hombre que merece nues- 
tra estimación. La cabeza- 
da injuriosa á que regular- 
mente acompañan y siguen 
las últimas palabras y es por 
consiguiente lo que se puede 
executar de mas contrario á 
la nobleza , y á la verosimi- 
litud en semejante situación^ 
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y esta es sin duda la repre- 
sentación muda^ ridicula , y 
fuera de su lugar. Aun añado 
mas , se .finaliza una' larga es- 
cena , el Comediante preten- 
de ser aplaudido ; y sin em- 
bargo , representando de la 
manera que acabo de expre- 
sar^ podrá faltarle el aplauso; 
porque los espectadores acos- 
tumbrados á ver representar 
de diferente modo , y á dar 
palmadas , aparentemente son 
persuadidos de que esto es 
bueno. 

> Volvamos al tiempo , y exa- 
minemos las demás circuns- 
tancias en que las pausas soa, 
necesarias. Quando deseamos 
que aquel á quien hablamos 
aplique una gran atención á 
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nuestros discursos ; ó que so- 
licitamos que. sea herido de 
nuestras razones , y que su es- 
píritu recibe las impresiones 
del nuestro : debemos separar 
las diversas ideas que le pre- 
sentamos por descansos sensi^ 
bles ; por cuyo medio damos 
á su discurso el tiempo de 
pesar todas nuestras palabras; 
y manejamos por nosotros 
mismos los medios de aumen- 
tar, la expresión por grados, 
y de llegar al punto de con- 
vencerle. No hablaré de aque- 
llos momentos en que el co- 
razón indeciso no sabe á qué 
sentimiento entregarse , y pa*- 
sa sucesivamente á movimien- 
tos que no tienen unión en- 
tre sí mismos. Todo el mun- 
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-do conoce bastante bien , que 
la salida de semejantes pasa- 
jes» debe ser dividida por 
tiempos considerables; y por 
lo mismo solo tengo una ad- 
vertencia que hacer, y esta 
es la mas importante. Si el 
tiempo que tomamos es muy 
corto , no hace ninguna im- 
presión : si es demasiado lar- 
go, debilita el sentimiento, 
<IUQ es indispensable impri- 
mir en los espectadores , y 
^ue necesitamos preciosamen- 
te conservar : de modo , que 
solamente por una sensibilidad 
fina podemos dar al tiempo 
una justa extensión. Dexemos 
al espectador penetrarse de 
quanto acabamos de referir, 
lo que es suficiente para que 
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sea arrastrado de aquel obje- 
to , que intenta seguir ; pero 
no permitamos que tenga el 
tiempo de perder la ilusión. 
y sobre todo , solo le em- 
plearemos oportunamente re- 
zelosos de que el espectador 
no se acostumbre á ello , y 
de consiguiente no se haga 
al fin insensible. 

Lo que los Comediantes '^ 

*i /» . ^ FUEGOS 

llaman ruego es precisamente 
lo opuesto del tiempo. Dicho 
fuego no es otra cosa que una 
vivacidad excesiva , una vo- 
lubilidad en el discurso , y 
una precipitación extraordina- 
ria en las acciones , cuya ma- 
nera de representar es algu- 
nas veces necesaria , y puede 

I 
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mover mucho quando es opor- 
tuna^ y ocupa su verdadero 
lugar. Las situaciones en que 
una pasión violenta nos agi- 
ta , son aquellas que freqüen- 
temente dan lugar á lo refe- 
rido. El buen sentido indica 
muy claramente las ocasiones 
en donde convienen ; por lo 
que no es justo entretenerme 
en describirlas. Pretendo so- 
lamente explicar como el fue- 
go se encuentra algunas ve- 
ces fuera de su lugar , y co- 
mo se toma algunas veces 
por verdadero fuego , lo que 
sin duda es un descaro ri- 
dículo. 

Si nuestro espíritu fuere, 
animado de tal suerte , que 
no dexe algún arbitrio á la 
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reflexión , y no se halla due- 
ño de sí mismo , es necesa- 
rio hablar con prontitud , y. 
moverse con vivacidad, no 
dar á los demás tiempo para? 
contextarnos , y de consi-^ 
guíente no conservar algún 
orden en las acciones. Creo 
muy bien. Señora, que Vind. 
penetrará quanta diferencia 
hay entre lo que nombro 
fuego , y lo que debe lla- 
marse _ expresión viva y fuer- 
te ; porque a excepción de 
las ocasiones que acabo de 
referir , es constante que por 
el socorro del tiempo se ex- 
primen con mas vigor : de 
dicho fuego , que bien em- 
pleado- produce excelentes 
efectos , se origina un defecr-. 
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to , que hace muchos años 
corre con aplauso. Este es 
el uso inmoderado de las ti- 
ramiras de palabras. Quando 
un cómico tiene que repre- 
sentar unos versos largos , se 
persuade ser una cosa, admi- 
rable el pronunciarlos muy 
apriesa , y eA procurar por la 
volubilidad de salengua,des- 
lumbrar al espectador , que 
freqüentemente se halla alu- 
cinado con semejante proce- 
dimiento ; por cuya razón 
pocas veces he aprobado este 
método. Si un largo pasage 
está lleno de-cosas dignas de 
atención, damos á todos aque- 
llos que nos escuchan el tiem- 
po de percibirle todo > y de 
todo sentirlo ; pero si este 
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solo encierra palabras amon- 
tonadas sin pensamientos , su- 
plicaremos al autor que las 
reduzca. Esto no obstante no 
soy de dictamen , que la ver- 
bosidad continuada sea abso- 
lutamente desterrada del tea- 
tro. Hay ocasiones en donde 
pueden venir bien , mas estas 
son extremamente raras ; y 
muchos versos que se preci- 
pitan del género referido, si 
fuesen representados con mas 
lentitud , parecerían muy su-^ 
periores á los oidos del es- 
pectador delicado , que quie- 
re percibir quanto oye. Los 
Comediantes novicios tienen 
algunas veces mucho fuego, 
cuyo método los hace frios. 
Quieren dar expresión , y la 

• • • 
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falta de uso les obliga á lo- 
mar la vehemencia y lá pre- 
cipitación por la fueiza^ 

* . I* 

Mi padre en su Poema Ita, 
ELKc-liano sobre el arte dé repre- 
sentar , dice , que aqueji que 
quiere desempeñar bien la 
Comedia , debe ceñirse á la 
especie de papel , que es pro- 
pio de su talento ; y sobre 
todo de su figura y de su 
voz , cuyo principio es muy 
juicioso para que de él pueda 
separarme ; porque jamas me 
atreveré á asegurar , que to- 
do Comediante debe tener 
una bella persona , y una voz 
agradable ; pues esto puede 
ser necesario para aquellos 
que representan lo trágico y 
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el -alca cómico ; mas nada es 
mas contrarío a la razón que 
semejante pensamiento , si se 
miran todos los demás pape-* 
les de la Comedia para repre- 
sentar la Nicolle en el pie- 
beyo gentilhombre , la Mar- 
tine en las mugeres sabias, y 
otras mil sin contradicción: 
la figura de una paisana gro- 
sera es muy preferible al ta- 
lle de una ninfa; y de consi- 
guiente una voz áspera es 
mas propia que una mas dul- 
ce ; y - lo mismo sucede en 
■los papeles de viejas ,■ de pai- 
sanos , de viejos ridículos , y 
-aun de criados. El Comedian- 
te , que en los expresados pa- 
peles tenga un talle fino y 
delicado, una voz meliflua, 

1 iv 
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y una fisonomía noble , des-" 
mentirá á cada paso la vero- 
similitud , y lo placentero de 
su personage. En una palabra^ 
Mr. Guillaume debe tener la 
figura tosca , Thomas < Dia- 
phoras necesita mostrar un 
ayre tonto , y estos cierta- 
mente que no son allí rasgos 
de hermosura. 

LA Después de haber recorri- 
do los diferentes puntos que 
encierra la teoría del teatro, 
me resta aun , Señora , mani-*- 
festar áVmd. los medios de ar- 
ribar poco á poco a la práctica. 
Es preciso en semejantes casos 
caminar con pasos medidos^ 
y muchos actores se hallan 
muy atrasados , por haber in- 
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tentado desde el principio ii; 
muy apriesa. El arte de decií 
bien es el principal en el tea- 
tro. El arte de exprimirlo to- 
do es el punto de perfección. 
Fundado en dicho principio, 
quando he tenido precisión 
de dar á alguno consejos so-» 
bre el estudio de dicho arte^ 
he puesto en uso este méto- 
do : el que parecerá largo á 
los impacientes , mas no creo 
que haya otro mas exacto, 
ni de mas utilidad. 

Es necesario desde luego _^^ 
acostumbrarse a leer un pasa-^' 
ge del modo que correspon-» 
de , quando un sugeto se halla 
en una sala en medio de alf 
gunos amigos, cuyo talento 
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de leer bien no es común: y 
he aquí lo que~ le carácter i- 
za , y se reduce á reflexionar 
que Vmd. lee quando esta 
sola ) y asimismo por acredi- 
tar á loSi demás que Vmd; 
lee delante de ellos. El razo- 
namiento y la reflexión deben 
ser las partes dominantes en 
ana lectura hecha en particu- 
lar. La emoción apenas debe 
tener 'parte aun en los lancea 
los mas vivos ; siendo nece- 
sario demostrarlos" bastante pa- 
ra que se puedan percibir ; pe- 
ro jamas hasta llegar á la fuer- 
te expresión , que de cerca y 
en el silencio se hace siempre 
dura, y freqüentemente ridi- 
cula. La expresada manera de 
leer acostumbra la voz á sos- 
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tenerse con igualdad en los 
intervalos poco distantes dú 
unos á otros. i 






» ^^ 



Es indispensable pasar de* 

ACABE* 

de el referido método aun to- mía. 
no un poco mas circunstianciaf 
do. Se trata de leer el mismo 
pedazo , del modo que corres- 
ponde en una junta pública dé 
la academia francesa : el tono 
de una lectura de esta especie 
no debe aun salir de razona-^ 
miento, y no debe exceder al 
precedente sino ünicamerite 
en un modo visible de hacer» 
percibir la elegancia del estiloj 
el buen orden de la frase , y la 
elección dichosa de los térmi-* 
nos. La voz necesita ser ma» 
sonora -, porque se supone de- 
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be extenderse en una gran sa- 
la, y delante de un numero 
mayor de oyentes ; y la pro- 
nunciación en semejante caso 
necesita conservar la mas gran- 
de suavidad , y la mas perfec- 
ta exactitud. 
< 

Ya nos hallamos en estado 

El, 

TRiBD- de arribar al tono del tribunal, 
NAL. y. jqyi gg gjj donde la expre- 
sión principia á tomar una 
cierta fuerza ; mas sin embar- 
go debe ser moderada. El 
Abogado ocupa de todos mo- 
dos delante de los jueces el 
lugar de su cliente, y habla 
á personas respetables , que van 
á decidir de su suerte. La per- 
suasión es su objeto principal, 
j h terneza es el camino mas 
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seguro; por cuya razón debe 
declamar con fuerza , mas no 
con orgullo , y necesita en la 
relación tener gran cuidado de 
interesar en sus pinturas ; pero 
no debe enternecerse sino en 
qualidad de hombre , y nun- 
ca como parte ; por lo que su 
expresión es de hecho noble, 
y fuera de sospecha. De que 
nace , que aquel que se exer- 
cita en el tono del tribunal, 
se acostumbra a decir de una 
manera insinuante. 

El pulpito se eleva mucho '"' 
mas : este trae consigo el to- 
no superior y dominante. El 
orador sagrado en el momen- 
to que habla , se encuentra 
en una posición que le hace 
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infinitamente superior á todos 
los que le escuchan. Trata 
las materias mas respetables, 
y debe sin cesar inspirar el 
respeto que se merecen. Si 
da un consejo , efs como maes* 
tro : si se enternece , es sola- 
mente de piedad , cuya ma- 
nera de hablar lleva á la gran- 
deza , y conduce a la mages- 
tad , caminando hasta la mas 
grande fuerza , y en este gé- 
nero todo le conviene hasta 
el entusiasmo. 

La escena reúne todos es- 

TEA- ^os tonos diferentes , a que se 

TRO. junta alguna cosa de mas, que 

es la expresión de su propio 

sentimiento. El lector no ha 

compuesto, la obra que lee> 



DEL TEATRO. I43 

el académico no es el pre- 
ceptor de aquellos que le 
oyen. El abogado no tiene 
realmente el pleyto , el ora- 
dor sagrado no es sino un 
hombre ; pero el Comedian- 
te es la persona misma en 
qualquiera situación. Todo 
quanto expresa debe parecer 
la obra repentina de su alma; 
de que se infiere , que siguien- 
do el.orden que acabo de pres- 
cribir en el estudio del tea- 
tro , que el . Comediante lle- 
gará á hacerse capaz de ex- 
primir todo en qualquiera si- 
tuación que pudiese hallarse. 
> Finalmente me persuadirla 
■ 'haberlo todo referido , si fue- 
' se posible que un hombre su- 
piese perfectamente su oficio 
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para poder comprehenderlo 
todo ; pero no me lisonjeo 
de haber llegado á este pun- 
to. Todo el arte del teatro 
consiste en un muy pequeño 
numero de principios. Es ne- 
cesario siempre imitar la na- 
turaleza. La afectación es el 
mayor de todos los defectos. 
Por mas que este sea el mas 
común , únicamente el gusto 
nos puede contener en los es- 
trechos límites de la verosi- 
militud : de modo que quan- 
to he escrito hasta el presente, 
se reduce á dar á Vmd. los 
medios de distinguir bien los 
expresados límites : el talento ": 
de Vmd. Señora , puede solo 
formar lo restante. 

F I N. 



í 



Xs 






y 




